
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I COSTA

SIMAKK) 
sobre separación de operarios en las 
tranzas de los Ferrocarriles del Estado.

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta?—Se acuerda insistir en la aproba­
ción de una parte del proyecto que consul­
ta fondos para la publicación de las sesio­
nes en la prensa, que ha sido desechado por 
el Senado.—Se aprueban varios informes 
de la Comisión de Industria i Agricultura 
en que propone se manden al archivo diver­
sos proyectos.—Se reintegran varias comi 
siones permanentes.— El señor U>zúa Rojas 
solicita diversos dates del señor Ministro de 
Obras Públicas.—Se pone en discusión i se 
aprueba en jeneral un proyecto que concede 
fondos para los trabajos de construcción del 
Liceo de Hombres de Talca.- -El señor Saa­
vedra formula observaciones sobre un de­
creto del Ministerio de Marina por el cual 
se concede permiso para estraer carbon en 
las bahías de Lota i Coronel i presenta 
sobre el particular un proyecto de acuerdo 
que queda para segunda discusión.—El se­
ñor Huneeus don Francisco llama la aten­
ción sóbrelas repetidas desgracias, con pér­
didas de vidas, que ocurren en el Mineral 
de El Teniente.—Contesta el señor Ministro 
del Interior i sobre el mismo asunto usa de 
la palabra el señor Veas.—Se discute i aprue­
ba un proyecto que dispone que en los al­
macenes, tiendas, bazares i otros estableci­
mientos semejantes el patron o empresario 
mantendrá el número suficiente de asientos 
o sillas a disposición de los dependientes o 
empleados.—Se pone en discusión un pro­
yecto que autoriza a la Empresa de Agua 
Potable de Valparaiso para contratar un 
empréstito i queda pendiente el debate.-= 
Continúa i queda pendiente la interpelación

DOCUMENTOS

Mensaje de S. E. el Presidente de la Repú­
blica en que inicia un proyecto de lei por el 
cual se incluye el edificio del Liceo de Hom­
bres de Talca en la lista de obras que se de­
talla en el ítem 735 del presupuesto vijente de 
Obras Públicas.

Informe de la Comisión de Lejislacion So­
cial recaido en la mocion del señor Silva Cor­
tés en que se propone que en los almacenes, 
tiendas, bazares, bodegas, depósitos de merca­
derías i otros establecimientos comerciales el 
patron o empresario mantendrá el número 
suficiente de sillas a disposición de Jos depen­
dientes o empleados.

Mocion suscrita por el señor Silva Somarriva 
en que formula, un proyecto de lei en que se 
determina nueva forma para el cobro del dere­
cho de esportacion para el salitre.

Se leyó i fue aprobada el acta siguiente:

“Sesión 36.a ordinaria en 24 de julio de 
1914. — Presidencia de los señores Balmaceda 
i Costa —Se abrió a las 3 hs 44 ms. P. M., i 
asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Arellano, Roberto
Bahamonde, G.
Barbosa, Enrique 
Canto del, Rafael 
Cárdenas, Nolasco 
Concha, Malaquías 
Correa B., Agustin 
Covarrúbias, Eduardo 
Cox Méndez, Ricardo

Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Fóster R., Manuel 
García de la H., Manuel 
García, Ignacio 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Inzunsa, Abdon 
Mena, Mauricio 
Molina, Joaquín
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Molina, Luis Adan 
Oyarzún, Enrique 
Pereira, Guillermo
Pereira, Ismael 
Puga Borne, Julio 
Quezada, Armando 
Rivera, Marcial 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Coinelio 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje

Silva C., Romualdo 
Toro Lorca, Santiago
Unejola, Rafael
Urzúa R., Arturo
Urzúa .1., Oscar
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Claudio 
Vicuña C., Luis 
Zañartu P., Enrique 
Zañartu P., Héctor 

el señor Ministro del 
Interior i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el 22 del actual.

Se dió cuenta:
1. ° De dos mensajes de S. E. el Presidente 

de la República, en los que inicia los siguien­
tes proyectos de leí:

Uno que crea en la Armada Nacional una 
caja de pensiones de retiro para los oficiales 
de guerra i mayores i para la jente de mar.

Se mandó a Comisión de Guerra i Marina.
Otro que pide se le autorice para celebrar 

un nuevo contrato con don Enrique Doll para 
los trabajos de provision de agua potable de 
Iquique.

Se mandó a Comisión de Obras Públicas.
2. ° De quince oficios del Honorable Se­

nado:

Con los dos primeros remite aprobados los 
siguientes proyectos do lei:

Uno sobre modificación de la actual lei elec- 
toial.

Se mandó a la Comisión de Lejislacion i 
Justicia.

Otro que autoriza a la Municipalidad de la 
Ligua para contratar un empréstito basta por 
la suma de diez mil pesos, para los objetos 
que en el propio proyecto se espresan.

Se mandó a Comisión de Gobierno.
Con los cuatro siguientes remite aprobados 

los proyectos de acuerdo por los cuales se 
concede a las instituciones denominadas «Es­
cuela de la Alliance Frangaise», del departa­
mento de Traiguén; «Sociedad Union Nacio­
nal, Sociedad de Beneficencia Italiana de 
faena'» i «Asilo de Huérfanos i Escuela Pro 

Vidoneíil d** l'rñMtibO»i del departamento de 

Traiguén, el permiso requerido por el Código 
Civil para que puedan conservar varios bie­
nes raíces que poseen.

Se mandaron a Comisión de Lejislacion i 
Justicia.

En el sétimo comunica que ha aprobado, en 
la forma que en el oficio se indica, el proyec­
to que autoriza la inversion de la cantidad de 
setenta i cinco mil pesos en el mantenimiento 
del servicio de publicación de las sesiones de 
esta Cámara.

Quedó en tabla.
Con los seis siguientes dovelve aprobados, 

en los mismos términos en que lo hizo esta 
Cámara, los proyectos de acuerdo que conce­
den a la «Sociedad Escuela Alemana de Fru­
tillar», «Comité Escolar Italiano de Santia­
go», «Sociedad Escuelas de Proletarios», «Igle­
sia Evanjélica de Puerto Montt», «Club Ale­
man de Puerto Montt» i «Sociedad Interna­
cional Minera de Socorros Mutuos de Huan- 
tajaya», el permiso requerido por él Código 
Civil para que puedan conservar la posesión 
de algunos bienes raíces que poseen las espre- 
sadas instituciones.

Se mandó comunicarlos a S E. el Presi­
dente de la República.

Con el penúltimo devuelve aprobado sin 
modificaciones el proyecto de acuerdo que 
concede a don Arturo Guillermo Burrows el 
permiso requerido por la Constitución para 
que pueda aceptar los cargos de vice-cónsul 
de las Repúblicas del Brasil i de Méjico en el 
puerto de Corral.

Con el último devuelve aprobado, en los 
mismos términos en que lo hizo esta Cámara, 
el proyecto de lei que segrega de la subdele- 
gacion sestarural «Santa Rosa», del departa­
mento de Santiago, una parte de los distritos 
primero i cuarm i los anexa a la subdelega- 
cien diecinueve urbana.

Se mandaron comunicar a S. E. el Presi­
dente de la República.

3. ° De un informe de la Comisión de Lejis- 
lac.on i Justicia acerca de la mocion presen­
tada por varios señores Diputados, en que 
fija en diez mil pesos anuales el sueldo del 
director i encargado de la pub.icacion de la 
Gaceta de los Tribunales.

Quedó en tabla.
4. ° De dos informes de la Comisión de Ins­

trucción Pública:
El primero recaído en las siguientes solici­

tudes:

De don Manuel Molina Alay, profesor del 
liceo de Los Anjeles, en que pide abono de 
tiempo para los efectos de su jubilación;
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De don Luis A. Echeverría, en que pide se 1 
le abonen, para los efectos de su jubilación, : 
los siete años que ha servido como profesor 
contratado por el Gobi' rno de Bolivia; i

De doña Clara Rosa González, viuda del 
rector i profesor jubilado del liceo de Temu- 
co, don Plácido Briones, en que, solicita que se 
le conceda para sí i para sus hijos menores 
una pension igual al monto de la jubilación 
de que gozaba su esposo.

El segundo acerca de las solicitudes de las 
personas que mas adelante se enumeran en 
que pide se les abone, para k. s efectos de su 
jubilación, el tiempo que han permanecido de­
dicados a la enseñanza particular:

Sepúlveda doña Zoila E.;
Furhman de Rider doña Emilia; 
Lucar doña Lastenia;
Saavedra doña Leonor; i
Profesores del liceo de niñas de Copiapó. 
Pasaron a la Comisión Revisora de Peticio­

nes.
5. ° De dos mociones del señor Alamos, en 

que propone los siguientes proyectos:
Uno que declara que la Universidad del 

Estado tiene la calidad necesaria para adqui­
rir bienes por herencia o legado, lo mismo 
que todos los establecimientos fiscales de ins­
trucción superior, secundaria, especial o pri­
maria.

Otro que modifica el inciso 9 0 del artículo 
23 de la Constitución Política.

Se mandaron a la Comjsion de Lejislacion 
Justicia.

6. ° De un contra-proyecto presentado por 
el señor Urzúa don Óscar, acerca del proyecto 
que modifica el artículo 2.° de la leí de 2 de 
mayo de 1902, que reglamentó las apuestas 
mutuas en los hipódromos:

7. ° De un oficio del Tribunal de Cuentas, 
en que comunica que ha tomado razon, des­
pués de objetarlos por estimarlos ilegales, de 
los decretos supremos números 1,467, 2,763 
2,878, 2,912, espedidos por él Ministerio de 
Instrucción Pública en los meses de abril i 
mayo últimos.

Se mandó a la Comisión Especial de Decre­
tos Objetados.

término el tiempo destinado a los incidentes 
i a la órden del dia.

Usó, ademas, de la palabra acerca de esta 
indicación el honorable señor Silva Cortés.

Por asentimiento unánime se dió por apro­
bada la indicación del señor Mena con la mo­
dificación propuesta por el señor Saavedra.

El señor Costa (vice-Presidente) suspendió 
la sesión por media hora.

Trascurrido este plazo se procedió a llamar 
a los señores Diputados, i como no se reunie­
ra quorum durante el tiempo reglamentario, 
se levantó la sesión a las 4 hs. 40 mts. P. M , 
estando presentes en la Sala los siguientes 
señores Diputados: Alamos, Arellano, Baha- 
inonde, Balinaceda (Presidente), Barbosa, Cas­
tellon, Costa, Covarrubias, Cox Méndez, Es­
pinosa Jara, García de la Huerta, Huneeus don 
Alejandro, Huneeus don Francisco, Ibáñez, 
Insunza, Lorca, Mena, Molina don Joaquin, 
Puga Borne, Rodríguez don Aníbal, Uosselot, 
Saavedra, Silva Cortés, Valencia, Veas i Vi­
cuña don Claudio.

Se dió cuenta:
1 0 Del siguiente mensaje de S. E. el Presi­

dente de la República:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Las autoridades de Talca i el Rector de la 
Universidad han representado en reiteradas 
ocasiones la ürjencia de que se continúen los 
trabajos de construcción del edificio para el 
Liceo de Hombres de Talca.

Cumpliendo el Gobierno su propósito de no 
consultar en los presupuestos sino aquellas 
obras en las cuales hai contratos vijentes, no 
incluyó este edificio en los enumerados en el 
ítem 735 del presupuesto vijente. Pero la 
acción del tiempo en una obra que se encuen­
tra inconclusa, i la necesidad de instalar el 
Liceo en un local apropiado para su conve­
niente funcionamiento, hace pensar en que 

* prosiguiendo los trabajos se evitan los perjui- 
L cios que se irrogan a los intereses fiscales i a 

la instrucción con la paralización en que desde 
■ hace mas de dos años se tiene el edificio en 

el cual se ha invertido hasta ahora la suma de 
cuatrocientos setenta i dos mil ochocientos 
sesenta pesos.

) Habiéndose hecho presente por la Dirección 
j de Obras Públicas que de los fondos autoriza- 
- dos por el ítem 735. puede disponerse hasta 

de la suma de cien mil pesos para proseguir 
i en este año la referida construcción, para la 
i cual se ha consultado la suma de ciento cin- 
1 cuenta mil peso* en el proyecto de presupuei»

El señor Mena, con el asentimiento unánime 
de la Cámara, hizo indicación para que se 
acuerde suspender la presente sesión por me­
dia hora.

El señor Saavedra modificó la indicación 
anterior en el sentido de que se suspenda la 
«.esion por media hora i se prorrogue por igual
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tos para 1915, i aceptando el Gobierno la mo­
ción que sobre el particular ha presentado el 
honorable Diputado don Matías Silva, oido el 
Consejo de Estado, tengo el honor de someter 
a vuestra aprobación el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Inclúyese el edificio del 
Liceo de Hombres de Talca en la lista de obras 
que se detalla en el ítem 735 del presupuesto 
vij ente de Obras Públicas i autorízase la in­
version hasta la suma de cien mil pesos 
($ 100,000), de los fondos que consulta el 
mismo ítem en los trabajos que se ejecuten en 
el presente año, en conformidad al contrato 
que al efecto se celebre.»

Santiago, 22 de julio de 1914.—lí. Barros 
Luco.—Enrique Zañartu P.»

2.°  Del siguiente informe de la Comisión 
de Lejislacion Social:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Lejislacion Social ha estu­

diado la mocion presentada por el honorable 
Diputado don Romualdo Silva Cortés, en que 
se proponen ciertas medidas encaminadas a 
procurar algún alivio en su labor cuotidiana a 
diversos gremios de empleados modestos, 
cuya jornada de trabajo es actualmente de 
diez horas como mínimum.

Se trata de obtener que los empleados de 
almacenes, tiendas, bodegas, bazares i otros 
establecimientos análogos de comercio que 
permanecen abiertos todo el dia, un espacio 
de tiempo suficiente para almorzar i tomar el 
reposo estrictamente necesario para la conser­
vación de la salud. Igualmente se impone a 
los propietarios de dichos establecimientos la 
obligación de mantener en sus locales algunas 
sillas o asientos en que puedan descansar sus 
empleados.

Como comprenderá la Cámara, estas medi­
das redundarían principalmente en beneficio 
de seres débiles, como las mujeres i los niños, 
que deben dedicar todo el dia a este jénero 
de trabajo para ganar un escasísimo sueldo. 
Ha podido observarse en los grandes centros 
de población sobre todo, que estos empleados 
deben recorrer considerables distancias todos 
los dias para poder almorzar, dentro de un 
espacio de tiempo tan insuficiente que es cau­
sa de nuevas fatigas para ellos.

Los paises quo marchan a la cabeza del 
progteso de 1» lejislseiAn socM, como Héljica, 

Alemania i Francia, han adoptado en los últi­
mos años medidas mui completas i eficientes 
sobre esta materia i estima la Comisión que 
el despacho del proyecto que es materia de 
este informe encontrará toda clase de facili­
dades para su tramitación, ya que inspirado 
en altos fines humanitarios está destinado a 
producir un bien social de inapreciable impor­
tancia.

Como el proyecto del honorable señor Silva 
Cortés es mui práctico i sencillo, la Comisión 
acepta tan laudable iniciativa i propone a la 
Honorable Cámara el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° En los almacenes, tiendas, 
bazares, bodegas, depósitos de mercaderías i 
otros establecimientos comerciales semejantes, 
el patron o empresario mantendrá el núme­
ro suficiente de asientos o sillas a disposición 
de los dependientes o emplea-dos.

Art. 2.° En los establecimientos indicados 
en el aiticulo anterior se suspenderá, diaria­
mente, el trabajo de los dependientes o em­
pleados durante una hora i media, por lo mé- 
nos, para que puedan almoizar.

Art. 3.° Cada infracción a las disposiciones 
de la presente Jei será penada con una mulla 
de diez pesos, que ingresarán en arcas comu­
nales. Corresponderá a las respectivas muni­
cipalidades la vijilancia i aplicacim de estas 
disposiciones, en la forma establecida por 
la lei».

Sala de la Comisión, 23 de julio de 1914.— 
Manuel Rivas Vicuña, Diputado por San Feli­
pe.—Aejandro Euneeus G. H.—B. Beas.— 
S. Toro Lorca.—Romualdo Silva o.—Enrique 
O. Barbosa.

Reservándome el derecho de modificar el 
artículo 3.° si no se aprueba le idea de facul­
tar a los alcaldes para imponer multas, con­
sultada en el proyecto de reforma municipal. 
—H. Arancibia Laso, Diputado por Santiago».

3.° De la siguiente mocion:

Honorable Cámara:
La industria del salitre atraviesa actual­

mente por una era de crisis que no es dable 
mirar con indiferencia, sino, por el contrario, 
debe llamar la atención de los poderes públi­
cos, ya que se trata de una de las industrias 
que proporcionan la mas fuerte entradas al 
presupuesto de la Nación i que está ligada en
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gran paite con todas las demas industrias i 
mui especialmente con la Agrícola, que vacia 
en la zona salitrera gran parte de su produc 
cion.

El progreso que ha alcanzado en Europa la 
fabricación de abonos azoados i en especial el 
sulfato de amoníaco, hace actualmente al sa­
litre de Chile una competencia en el mercado 
de venta que, si no es por ahora capaz de 
causar la ruina del salitre, por lo ménos le 
quita parte de la colocación que debe tener 
en Ja aplicación de los abonos i otras indus­
trias.

Si a esto se agrega el alza de los salarios, el 
mayor precio del carbon i el descenso que ha 
esperimentado el precio del salitre elaborado 
en el mercado europeo, llegaremos a la con­
clusion de que se impone el deber de tomar 
medidas que puedan ser capaces de llevar al­
gún alivio i mejorar, aunque sea en parte, la 
situación difícil por que atraviesa la industria 
salitrera.

Estimamos que el proyecto de lei que a 
continuación nos proponemos formular, no 
abarca todo 6ste importante problema; pero sí 
pensamos que, por lo ménos, es un aliciente 
para estimular la producción, permitiendo a 
los productores de salitre abaratar en paite 
la esportacion, i, por consiguiente, reducir el 
precio de venta i aumentar la renta que da 
al Estado.

Estimamos asimismo que si nos propone 
mos abarcar todo el problema salitrero en un 
solo proyecto de lei. nos embarcaríamos en 
una tarea de largo aliento i difícil de resolver 
i por esto es preferible ir completando las 
disposiciones que fuere conveniente dictar en 
proyecto separado a fin de hacer mas viable 
el despacho.

El proyecto de lei, que es objeto de este 
preámbulo, consiste únicamente en hacer un 
descuento en los derechos de esportacion del 
salitre en los cantidades espoliadas por sobre 
la actual, lo cual seria un aliciente para au­
mentar la producción a fin de poder tener op­
ción a dicho descuento, i esto permitirá a la 
vez la venta en el mercado a un precio mas 
bajo en proporción al menor derecho de es­
portacion que se pagaría, lo cual aumentaría 
el consumo.

El cuadro siguiente deja ver en cuánto au­
mentarían las ventas fiscales i cuál seria la 
economía que reportaría a los productores de 
salitre k s descuentos de que trata el proyecto, 
en el supuesto de alcanzar dentro de poco 
una esportacion de setenta millones de quin­
tales españoles
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Esto representará un descuento total para 
los salitreros de ocho millones ciento sesenta 
mil ochocientos pesos, i una mayor entrada 
para el Fisco de quince millones ciento seten­
ta i nueve mil pesos.

En atención a las consideraciones espues- 
tas, tenemos el honor de presentar a la con­
sideración de la Honorable Cámara el siguiente

PROYECTO DE LEI:-

«Artículo l.° Los derechos de esportacion 
de salitre fijados por la lei número 5,892, de 
31 de diciembre de 1897, se cobrarán en lo 
sucesivo con las modificaciones siguientes: 
todo el salitre que se esporte, hasta la can­
tidad de sesenta millones de quintales espa­
ñoles, continuará pagando los mismos de- 
rec os establecidos en la lei arriba citada; 
por el salitre que se esporte sobre esta cifra i 
.hasta la cantidad de sesenta i cinco millones. 
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se cobrarán los respectivos derechos con un 
descuento de treinta por ciento; por el salitre 
que se esporte sobre esta última cantidad i 
hasta la cifra de setenta millones, tales dere­
chos se cobrarán con el descuento de treinta 
por ciento; toda esportacion superior a la cifra 
últimamente indicada pagará sus derechos con 
una rebaja de cuarenta por ciento.

Art. 2.° Sin perjuicio de lo establecido en 
el artículo precedente, las aduanas cobrarán, 
por todo el salitre que se esperte, la totali­
dad de los derechos fijados en la lei número 
5,892, i los descuentos de que se trata en di 
cho artículo se harán a los productores en la 
forma que determina la disposición siguiente.

Art. 3.° En el mes de julio de cada año, 
una Comisión compuesta de un miembr o de­
signado por el Ministerio de Hacienda, otro 
del Consejo Salitrero, i otro por la Asociación 
Salitr era de Propaganda, comprobará la can­
tidad total del salitre esportado en el último 
año salitrero; el monto del exceso o excesos 
sobre la cifra indicada en el artículo primero, 
t el valor a que ascienden los descuentos co­
rrespondientes a tales excesos.

La misma Comisión distribuirá el valor de 
lqs descuentos referidos entre las varias ofi­
cinas productoras, a prorrata de su esporta­
cion i remitirá al Supremo Gobierno planillas 
en las que se consigne la suma que debe 
devolverse a cada productor, a fin de que se 
decrete su pago, el cual deberá efectuarse 
dentro de los treinta dias siguientes a la re­
cepción de las planillas.

Santiago. 25 de julio de 1914.—Jorje Silva 
Somarriva».

Publicación de las sesiones de la Cámara
El señor Balmaceda (Presidente).—El Ho­

norable Senado ha devuelto, aprobado, el pro­
yecto que autoriza el gasto que orijine la pu­
blicación de las sesiones de esta Cámara, ha­
biendo rechazado la gratificación que este pro­
yecto consulta para ios empleados que hacen 
este servicio.

Si a la Honorable Cámara le parece, trata­
remos sobre tabla este proyecto.

Acordado.
El señor Secretario.—El oficio del Hono 

rabie Senado dice así:
«Santiago, 21 de julio de 1914.—El pro­

yecto de lei aprobado por la Honorable Cá­
mara de Diputados, que autoriza la inversión 
de la cantidad de setenta i cinco mil pesos en 
el mantenimiento del servicio de publicación 
de las sesiones de esa Honorable Cámara, ha 

sido aprobado también por el Senado, con 
escepcion de la frase final del inciso segundo 
que dice: «Suspendiéndose para este solo efec­
to la incompatibilidad establecida en el inci­
so l.° de la lei número 2,666, de 31 de julio 
de 1912», la cual ha sido desechada.

Lo que tengo el honor de decir a V. E. en 
contestación a su oficio número 6, de 6 de ju­
nio último.

Dios guarde a V. E,—Carlos Aldunate S. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

El señor Balmaceda (Presidente).—Me atre­
vo a rogar a la Honorable Cámara que tenga 
a bien insistir.

La disposición rechazada por el Honorable 
Senado no significa un mayor gasto, sino, por 
el contrario, una economía.

No haciéndose este servicio por el personal 
de la Redacción de esta Cámara, habría que 
contratrar un personal de afuera, cuyos servi­
cios resultarían mas caros.

Por otra parte, no seria posible exijir a los 
empleados de la Redacción que hiciesen este 
trabajo sin una remuneración especial, ya que 
él significa un recargo sobre la labor que les 
correspondía cuando se dictó la lei que les fijó 
los sueldos de que gozan.

La gratificación que por este servicio se da 
a los empleados de planta de la Cámara, al­
canza solo a la suma de mil trescientos vein­
ticinco pesos mensuales, de modo que, supo­
niendo que la Cámara celebre sesiones duran­
te nueve im ses, no ascendería el gasto sino 
a once mil novecientos veinticinco pesos en 
el año.

El señor Arellano.— Entiendo que nuestra 
Comisión de Policía ha estudiado este proyec­
to, que recomendó a esta Honorable Cámara 
en los términos en que ésta lo aprobó. De mo­
do que lo cuerdo seria insistir en él por una­
nimidad; porque, como dice el proverbio «mas 
sabe el loco en su casa que el cuerdo en la 
ajena».

Lo natural es suponer que si nosotros he­
mos aprobado en esa forma este proyecto es 
porque así lo estimábamos conveniente i por­
que asi también lo creíamos necesario para el 
interior de nuestra casa.

Por eso ruego a la Honorable Cámara, con­
forme a los deseos del honorable señor Presi­
dente, que lo demos por aprobado en la for­
ma ya indicada.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerrado 
el debate.

Si no se pide votación, se acordará insistir. 
Acordado.
El señor Foster Reeabárrom — Pero que
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quede constancia de que ésta no es nuestra 
casa sino la casa de la Nación i que debemos 
ejislar en conformidad con los intereses < e 
ésta i no de acuerdo con los de la nuestra es- 
clusivamente.

El señor Rodríguez (don Aníbal). - Pero no 
puede decirse que al lejislar para nuestra casa, 
lo hacemos en contra de los intereses de la 
Nación.

A lo que el honorable Diputado se ha refe­
rido es a que cada Cámara tiene la facultad 
de tomar las medidas que crea convenientes 
para su buen servicio, i esto se entiende en el 
sentido de conveniencia jeneral que envuel 
ven estas palabras.

Este ha sido el espíritu de las palabras de 
mi honorable amigo

Proyectos al archivo
El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­

ponde ocuparse de los asuntos anunciados pa­
ra el primer cuarto de hora.

El señor pro-Secretario.—El primero de 
los informes anunciados dice como sigue:

«Honorable Cámara:
En la Comisión de Industria i Agricultura 

se encuentra pendiente un mensaje del Ejecu­
tivo, remitido por el Ministerio de Hacienda, 
en el cual se propone un proyecto de lei para 
conceder a don Domingo Acuña i a don San­
tiago Guerrero, maquinista segundo i fogo­
nero primero del muelle fiscal de Valparaiso, 
respectivamente, una pension de gracia.

La Comisión estima que el mensaje en re­
ferencia debe ser estudiado por la Comisión 
de Hacienda; i propone, en consecuencia, a 
la Honorable Cámara que acuerde pasarlo a 
dicha Comisión.

Sala de la Comisión. l.° de julio de 1914. 
—H. Zañartu.—C. Chadwick.—José Ignacio 
García.—Nolasco Cardenas.— Alejandro Ros- 
selott» .

Sin debate i por asentimiento tácito se clió 
por aprobado el informe.

«Honorable Cámara:
En la Comisión de Industria i Agricultura 

se encuentra pendiente una solicitud de los 
señores Agustin Vergara i Joaquin Echeve- 
verría, en que piden se les conceda una es- 
tension de doscientas hectáreas de terrenos 
en Carahue, con el objeto de establecer una 
fábrica de papel de pul ja de ma lera.

Cree la Comisión que la referida solicitud

debe ser estudiada por la Comisión de Reta­
llones Esteriores i Colonización i propone, en 
consecuencia, a la Honorable Cámara que 
acuerde pasarla a la indicada comisión.

Sala de la Comisión, 9 de julio de 1914.— 
II. Zañartu.—José Ignacio García.—U. Chad 
wick.—Nolasco Cárdenas.—Alejandro Rosse.- 
lot».

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado el informe.

El señor pro-Secretario.—El tercero es el 
siguiente:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Industria i Agricultura se 

ha impuesto de la mocion presentada por el 
ex-Diputado don Francisco Rivas Vicuña, en 
la cual propone un proyecto de lei sobre reor­
ganización del Ministerio de Industria i Obras 
Públicas.

La Comisión de Gobierno de esta Honora­
ble Cámara ha informado los diversos pro­
yectos pendientes de su resolución que mo­
difica la lei de 21 de julio de 1887, relativa 
a la organización de los Ministerios del Es­
tado.

Entre estos proyectos que recomienda a la 
consideración de la Honorable Cámara, la. 
espresada Comisión, figura el mensaje del 
Ejecutivo del año 1913, que crea un Ministe­
rio de Agricultura, Colonización, Industria i 
Comercio, a cargo de un Ministro del despa­
cho.

El proyecto que recomienda a la aproba­
ción de la Honorable Cámara la Comisión de 
Gobierno comprende las ideas consultadas en 
el proyecto ■ onsultado por el ex-Diputado 
don F> ancisco Rivas.

En consecuencia, la Comisión propone a 
la Honorable Cámara que, por haber perdido 
su oportunidad, preste su acuerdo para en­
viar al archivo la referida mocion.

Sala de la Comisión, 9 de junio de 1914.— 
H. Zañartu.—C. Chadwick.—J. Ignacio Gar­
cía.—Nolasco Cárdenas.—Alejandro Rosse- 
lot».

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado el informe.

El señor pro-Secretario.—El otro inform 
dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Industria i Agricultura je 

ha impuesto de la solicitud presentada por 
varios armadores de vapores nacionales, en
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que piden la supresión del pago de contri­
buciones establecido por la lei número 1,638, 
de 23 de enero de 1904, sobre contribución 
de faros i balizas, para las naves a vela que 
se dediquen al comercio internacional.

El proyecto sobre Marina Mercante Nacio­
nal, aprobado por esta Honorable Cámara, 
contiene disposiciones especiales de protección 
a la flota de vapores que contrate el Estado 
para el servicio del comercio internacional; de 
modo que, por ahora, es improcedente pro­
nunciarse sobre la referida petición.

La Comisión propone, en consecuencia, a la 
Honorable Cámara que envíe al archivo la 
solicitud en informe.

Sala de la Comisión, julio de 1914.— 
H. Zañartu.—C. Chadwick.—J. Ignacio 
García.—Nolasco Cárdenas».

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado el informe.

El señor pro Secretario.—El último dice 
así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Industria i Agricultura ha 

tomado conocimiento de la mocion presentada 
en 1903 por los ex-Diputados don Alfredo 
Irarrázaval, don Manuel Salas Lavaqui i don 
Carlos Ríos González, en la cual proponen 
un proyecto de lei para que las fábricas de te­
jido de algodón, lino i otras fibras, tengan de­
recho—por quince años—a una prima de dos 
centavos oro por cada metro lineal de pro­
ducción i de un ancho que no baje de setenta 
centímetros.

La lei número 2,095, de 10 de febrero de 
1908, autoriza el pago de una prima de die­
ciseis pesos oro durante los seis primeros 
años i de ocho pesos oro para los seis años 
restantes, por quintal métrico de lino produ­
cido i elaborado en el pais que se esporte por 
las aduanas de la República.

También la reforma de la lei arancelaria 
aprobada últimamente por esta Honorable Cá­
mara, favorece con derechos proteccionistas a 
las industrias nacionales de fabricación de te­
jidos de punto.

En vista de las razones espuestas, la mocion 
en informe ha perdido su oportunidad, i la 
Comisión propone, en consecuencia, a la Ho­
norable Cámara que la envie al archivo.

Sala de la Comisión, julio de 1914. -- 
II, Zañartu. —C. Chadwick.—J. Ignacio Gar 
cía.—Notasco Cárdenas».

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado el informe.

Renuncias i nombramientos de miembros 
de Comisiones

El señor Balmaceda (Presidente) —El ho­
norable señor Larrain Claro ha presentado la 
renuncia de sus cargos de miembro de las Co­
misiones de Gobierno, de la encargada de in­
formar sobre los decretos objetados por el 
Tribunal de Cuentas i de la Especial designa la 
para revisar las solicitudes de gracia.

Si ala Cámara le parece, se dará por acep­
tada esta renuncia.

Aceptada.
Propongo, para reemplazar al honorable se­

ñor Lanain Claro en la Comisión de Gobier­
no, al honorable señor Prieto Valdes; en la en­
cargada de informar sobre los decretos obje­
tados, al honorable señor Claro Lastarria, i en 
la encargada de la revision de solicitudes de 
gracia, al honorable señor García de la Huerta.

Si no hai inconveniente, quedarán designa­
das estas personas.

Acordado
El honorable señor Costa ha renunciado su 

cargo de miembro de la Honorable Comisión 
de Instrucción Pública, por tener varias otras 
comisiones que atender.

Si no hai inconveniente por parte de la Ho­
norable Cámara, se dará por aceptada esta re­
nuncia.

Aceptada.
Propongo para reemplazar al señor Costa 

en la Comisión de Instrucción Pública, al ho­
norable Diputado por Talca, señor Silva don 
Matías.

Si a la Cámara le parece, quedará designado 
el honorable Diputado por Talca.

Acordado.

Petición de datos
El señor Secretario.—El señor Urzúa ho­

jas pide que se oficie al señor Ministro de In­
dustria i Obras Cúbiicas, rogándole que se sir­
va remitir a la Honorable Cámara los datos si­
guientes:

1. ° Importe total del valor presupuesto 
para la construcción del ferrocarril de Ranca­
gua a Doñihue;

2. ° Cantidad invertida desde la fecha de la 
iniciación de los trabajos hasta la en que se 
entregaron éstos a los contratistas actuales;

3. ° Cantidad invertida en los mismos traba­
jos por los actuales contratistas hasta la fecha, 
indicando el valor de cada una de las situa­
ciones de pago, i copia del contrato respectivo;
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4.°  Cantidad consultada para la construc­
ción de un paso inferior en Rancagua pata el 
espresado ferrocarril, para cuyo trabajo se es­
tá pidiendo propuestas.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se di- 
rijirá el oficio que solicita Su Señoría.

Liceo de Hombres de Talca
El señor Fernández.—Se ha dado cuenta, 

señor Presidente, de un mensaje del Ejecuti­
vo que contiene el cambio de glosa del ítem 
735 del presupuesto vijente de obras públicas, 
con el objeto de incluir el edificio del liceo 
de hombres de Talca, en la lista de'obras que 
en este mismo ítem se detallan.

Como con este proyecto, señor Presidente, 
se tiende a subsanar una necesidad impres­
cindible, i como el mensaje con que el Ejecu­
tivo lo acompaña es un verdadero informe 
que se espide sobre la materia, me atrevo a 
rogar a Su Señoría tenga a bien recabar el 
asentimiento de la Honorable Cámara p ira que 
acuerde eximir del trámite de Comisión este 
negocio i discutirlo sobre tabla.

Se trata, como digo, de un asunto mui sen­
cillo.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se eximirá de Comisión i 
se tratará sobre tabla el proyecto a que se ha 
referido el honorable Diputado.

El señor Huneeus (don Alejandro).—¿Im­
pone gastos?

El señor Fernandez.—Nó, señor; ninguno.
Se trata, como acabo de decirlo, de un sim­

ple cambio de glosa.
El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 

hai inconveniente se tratará sobre tabla este 
proyecto.

Acordado
El señor Secretario.—El mensaje del Eje­

cutivo dice así:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Las autoridades de Talca i el rector de la 
Universidad han representado en reiteiadas 
ocasiones la urjencia de que se continúen los 
trabajos de construcción del edificio para el 
liceo de hombres de Talca.

Cumpliendo el Gobierno su propósito de no 
consultar en los presupuestos sino aquellas 
obras en las cuales hai contratos vijentes, no 
incluyó este edificio en los enumerados en el 
ítem 735 del presupuesto vijente. Pero la ac­
ción del tiempo en una obra que se encuen­
tra inconclusa, i la necesidad de instalar el 

liceo en un local apropiado para su conve­
niente funcionamiento, hace pensar en que, 
prosiguiendo los trabajos, se evitan los per­
juicios que se irrogan a los intereses fiscales 
i a la instrucción con la paralización en que 
desde hace mas de dos años se tiene el edificio 
en el cual se ha invertido hasta ahora la suma 
de cuatrocientos setenta i dos mil ochocientos 
sesenta pesos.

Habiéndose hecho presente por la Dirección 
de Obras Públicas que de los fondos autori­
zados por el ítem 735, puede disponerse has­
ta de la suma de cien mil pesos para prose­
guir en este año la referida construcción para 
la cual se ha consultado la suma de ciento cin­
cuenta mil pesos en el proyecto de presupues­
to para 1915, i aceptando el Gobierno la mo­
ción que sobre el particular ha presentado el 
honorable Diputado don Matías Silva, oído el 
Consejo de Estado, tengo el honor de some­
ter a vuestra aprobación el siguiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Inclúyese el edificio del 
liceo de hombres de Talca en la lista de obras 
que se detalla en el ítem 735 del presupuesto 
vijente de obras públicas, i autorízase la in­
version hasta la suma de cien mil pesos de 
los fondos que consulta el mismo ítem en los 
trabajos que se ejecuten en el presente año 
en conformidad al contrato que al efecto se 
celebre.

Santiago, 22 de julio de 1914.—R. Barros 
Luco.—Enrique Zañartu P.»

El señor Balmaceda (Presidente).—El dis­
cusión jeneral i particular el proyecto, si nin­
gún honorable Diputado se opone.

El señor Gox Mendez.—Yo no tengo in­
conveniente para que hoi se dé por aprobado 
en jeneral este proyecto; pero lo tengo, sí, 
para que se discuta en particular, porque quie­
ro imponerme de la lista de las demas obras 
que en este ítem se detallan, para saber, en 
consecuencia, cuáles van a sufrir un menos­
cabo en la suma que se les destina; pues este 
pro' ecto importa, como se ve, un menoscabo 
de cien mil pesos para esas otras obras.

De modo que, como digo, podemos aprobar 
en jeneral el proyecto, dejando para la próxi­
ma sesión la discusión particular, a fin de dar­
nos tiempo para imponernos de la lista en 
que se incluyen los trabajos que se habrán de 
ejecutar en esta obra.

El señor Fernandez.—No importa menos­
cabo alguno de la suma consultada en este 
ítem para la ejecución de las obras a que este
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mismo se refiere, el proyecto en discusión. Es­
ta partida de cien mil pesos, cuya inversion 
aquí se autoriza, sobra, en realidad, de la can­
tidad a que ascienden los fondos contempla­
dos en el ítem 735 del presupuesto vijente de 
obras públicas, porque algunos de los trabajos 
detallados en la lista de este ítem o son menos 
urjentes que los que deben realizarse en el 
liceo de hombres de Talca, o no van a ejecu­
tarse en el curso de este año.

No desconozco, por otra parte, el derecho 
que al honorable Diputado por Santiago asis­
te para imponerse, en la forma en que Su Se­
ñoría lo desea, de este asunto; pero, i según 
acabo de decirlo, como este proyecto no va a 
imponer un recargo al Fisco, ni va a menos­
cabar, tampoco, los dineros destinados a las 
otras obras consultadas en este ítem, conside­
ro que,- en todo caso, éste es un negocio de 
mui fácil despacho, que bien puede Su Seño­
ría, el honorable Presidente, quedando apro 
bado hoi en jeneral este proyecto, ennnciar 
para el primer cuarto de hora de la próxima 
sesión.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se dará por aprobado en 
jeneral el proyecto.

Aprobado en jeneral.
Queda anunciado para el primer cuarto de 

ñora de la próxima sesión.
El señor Huneeus (don Francisco).—Desea­

ría saber si existe algún presupuesto que con­
sulte las sumas totales destinadas a esta obra, 
porque, fuera de estos cien mil pesos que se 
trata ahora de invertir, se consultarán en el 
piesupuesto para 1915 nuevos fondos para la 
ejecución de estos trabajos, por lo que pare­
ce que se trata de construcciones vastas.

Es necesario, pues, que la Cámara sepa cuál 
va a ser el costo total, porque no es posible 
que estemos autorizando gastos para la ejecu­
ción de obras cuyo monto total i definitivo ig­
noramos.

El señor Fernandez.—-De la suma a que 
ascenderá el costo total de estos trabajos, que 
llega a ochocientos o novecientos mil pesos, 
se invirtieron quinientos mil. Invertida esta 
suma, los trabajos se paralizaron.

Lo construí lo hasta ahora no alcanza a evi 
tar por sí solo que la acción del tiempo des­
truya lo que ya ha alcanzado a hacerse. De 
aquí que la autoridad administrativa pidiera 
informes á la Dirección de Obras Públicas con 
respecto a las sumas que se necesitarán para 
llevar a término estos trabajos.

El inspector jeneral de arquitectura hizo 
estos estudios i confeccionó el presupuesto, 
de lo que había que hacer, i de lo que había

que invertir en las obras indispensables para 
evitar la ruina de lo ya construido, i para 
utilizar estas mismas obras ya realizadas.

En vista de este informe, el Ministerio se 
decidió a presentar este proyecto, sin que él, 
como ántes dije, perjudique en nada a las de­
mas sumas que se destinan a las otras obras 
detalladas en este ítem, porque,—lo dije tam­
bién, -algunas de éstas o no tienen la urjen- 
cia de la que se trata o no van a realizarse 
en el trascurso de este año.

Las obras que aquí se consultan no signifi­
can, pues, otra cosa que llevar a cabo lo in­
dispensable para defender las ya hechas, que 
no pueden'proseguirse por falta de recursos 
i que, al quedar así, se destruirán.

Evidentemente se harán solo los trabajos 
que permitan encuadrarse i ajustarse a esta 
suma de cien mil pesos, » que se refiere el 
proyecto en discusión.

En cuanto a que con relación a esto mis­
mo se hayan acordado fondos para el año ve­
nidero, lo ignoro; i casi estoi por creer que 
en esto está equivocado el honorable Diputa­
do señor Huneeus.

El señor Huneeus (don Francisco).—No 
estoi equivocado; porque esto lo dice el mis­
mo mensaje que ha leído el señor Secre­
tario.

El señor Fernández.—Si es así, quiere de­
cir que ello mismo está indicando la urjencia 
de autorizar esta suma.

Ahora, si el honorable Diputado desea que, 
con preferencia a ésta, se lleven a cabo otras 
obras...

El señor Huneeus (don Francisco).—Lo 
que deseo es que el Gobierno nos declare 
cuál es la suma que será necesario invertir en 
estos trabajos para dejarlos definitivamente 
concluidos.

El señor Fernandez.-- Esa suma alcanzará 
alrededor de cuatrocientos mil pesos.

El señor Huneeus (don Francisco).— Por 
consiguiente, autorizando estos cien mil pe­
sos ahora, nos comprometemos, para el año 
venidero, a autorizar otros trescientos mil...

El señor Fernandez.—Considero que no es 
la mas conveniente esta discusión hecha en 
forma de diálogos; pero ántes de concluir, 
deseo avanzar una idea.

Tiene razon Su Señoría al decir que desea 
saber qué sumas quedan por invertirse para 
concluir definitivamente esta obra; i, ante esto, 
yo debo observar al honorable Diputado que 
con este mensaje se trata solo i esclusivamen- 
te, como ya lo he repetido, de defender lo ya 
hecho, porque el informe del inspector jene- 
íal de arquitectura, a que denantes me referí,
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hace notar que si así no se procede, so perde­
rá lo ya concluido.

Se han invertido ya en la obra, como decía, 
cuatrocientos mil pesos, ¿que mas dar;! que 
para el efecto le aprovechar lo que se h i gas 
tado, se inviertan cien mil pesos mas, que ser­
virán, en cuanto sea posible, para avanzar en 
la construcción?

El señor Huneeus (don Francisco).—Per­
fectamente, señor Diputado. Pero yo desearía 
que el honorable Ministro del ramo nos dije­
ra cuál será la suma precisa que se necesita 
para la conservación del edificio.

El señor Cox Mendez.—Hai entre los an­
tecedentes un informe que podria leerse para 
conocer el dato que el honorable Diputado 
necesita.

El señor Saavedra.—¿I los Diputados que 
estamos inscritos, señor Presidente, qué hace­
mos entretanto?

El señor Cox Mendez—No demoraremos, 
honorable Diputado.

El señor Fernández.—Ese informe debe 
estar, sin duda alguna, éntrelos antecedentes.

El señor Huneeus (don Francisco).—I si no 
está, que se traiga para la pióxima sesión.

Solo he querido avanzar estas observacio­
nes para no demorar en la sesión próxima el 
despacho de este asunto.

Estraccion de carbón en las bahías de Lota 
i Coronel

El señor Balmaceda (Presidente).—Tiene 
la palabra el honorable Diputado por Im­
perial.

El señor Saavedra.—En los últimos dias, 
honorable Presidente, he visto que por el 
Ministerio de Marina se ha dictado un decreto 
a que yo atribuyo una escepcional gravedad i 
que constituye, a mi juicio, un acto incorrecto 
e inmoral de la administración pública.

El decreto en cuestión dice a la letra como 
sigue:

«Santiago... de junio de 1914.—S. E. de­
cretó lo que sigue:
Vista la solicitud de los señores Hernan Orre- 

go i Carlos Alberto Ruiz, para que se les per­
mita ejercitar en las bahías de los puertos de 
Lota i Coronel los derechos que confieren los 
artículos 606, 624 i 625 del Código Civil, para 
adquirir, por medio de la ocupación, las cosas 
que no pertenecen a nadie o que se suponen 
abandonadas por sus dueños, sometiéndose a 
la disposición del artículo 629 de dicho Códi­
go, cuando se trate de especies que fueren 
identificadas; de acuerdo con el dictamen del

Consejo de Defensa Fisca. de 27 de mayo úl­
timo,

Decreto:
Las autoridades marítimas de los puertos 

de Lota i Coronel permitirán a los señores 
Hernan Urrego i Carlos Alberto Ruiz, sin per­
juicio de terceros, el ejerc’cio en las bahías de 
dichos puertos, de los derechos que confieren 
a los particulares los artículos 606, 624 i 625 
del Código Civil.

En el ejercicio de estos derechos los seño­
res Orrego i Ruiz se someterán a la disposi­
ción d *l artículo 629 del misino Código i a las 
demas disposiciones legales vijente3 sobre la 
materia.

Esta autorización durará por el término de 
dos años.

Tómese razon, rejístrese i comuniqúese.— 
Barros Luco.—R. Corbalan Melgarejos.

Los artículos a que se refiere este decreto, 
i que paso a leer parala mejor comprensión 
de la materia que voi a permitirme tratar, di­
cen así:

«Artículo 606.—Por la ocupación se ad­
quiere el dominio de las cosas que no perte­
necen a nadie, i cuya adquisición no es pro­
hibida por las leyes chilenas, o por el Derecho 
Internacional».

Dice el artículo 624:
«Artículo 624.—La invención o hallazgo es 

una especie de ocupación por la cual el que 
encuentra una cosa inanimada que no perte­
nece a nadie, adquiere su dominio, apoderán­
dose de ella.

De este modo se adquiere el dominio de las 
piedras, conchas i otras sustancias que arroja 
el mar i que no presenten señales de dominio 
anterior.

Se adquieren del mismo modo las cosas cu­
ya propiedad abandona su dueño, como las 
monedas que se arrojan para que las haga su­
yas el primer ocupante.

No se presumen abandonadas por sus due­
ños las cosas que los navegantes arrojan al 
mar para alijarar la nave.»

I el artículo 625 dice:
«El descubrimiento de un tesoro es una es­

pecie de invención o hallazgo.
Se llama tesoro la moneda o joyas, u otros 

efectos preciosos, que elaborados por el hom­
bre han estado largo tiempo sepultados o es­
condidos sin que haya memoria ni indicio de 
su dueño»

I bien, señor Presidente, ¿qué es lo que 
trae envuelto el decreto del honorab e señor 
Ministro de Marina?

Este asunto que se pres nta mui bien estu­
diado i bajo la capa de una legalidad intacha-
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ble, contiene, a mi juicio, algo de la mayor 
gravedad.

¿Qué es lo que van a estraer los señores 
Onego i'Euiz de las bahías de Lota i Coro­
nel? ¿Son conchas? ¿Son piedras preciosas? 
¿Son monedas dejadas por algún ricachón 
para que las tome el primero que se meta al 
mar?

Nó, señor Presidente. Lo que estos caballe­
jos van, incuestionablemente, a estraer del 
mar, es el carbon que ahí ha caído i que yace 
en las bat ías de Lota i Coronel desde hace 
innumeral, les años a esta parte, i que proviene 
del carguío que hacen las compañías de car­
bon allí e tablecidas a las diferentes naves 
que van a proveerse del combustible que ne 
cesitan para emprender sus viajes.

Esta misma petición, señor Presidente, se 
había formulado anteriormente a los señores 
Ministros de Marina i de Hacienda en diferen 
tes ocasiones i habia sido denegada por los 
señores Ministros antecesores de los que es­
tán hoi en el Gobierno, i que eran ménos ase­
quibles que el actual señor Ministro de Ma­
rina.

En efecto, señor Presidente, como compren­
derá la Cámara, las compañías que se ven de­
fraudadas en sus intereses, debido al carbon 
que cae al mar, se han opuesto a que cualquier 
particular, sin mas títulos que la concesión 
graciosa del Gobierno, i sin mas trabajo que el 
de comprar una draga, estraiga ese carbon, i 
lo conduzca hasta la playa i les haga compe­
tencia ruinosa.

Ya en otra oportunidad, análoga a ésta, se 
hizo presente al Gobierno la incorrección que 
concesiones de esta índole envolvían. Los ar­
tículos del Código Civil ántes citado, en los 
que se funda la concesión a que me refiero, 
hablan de cosas que no pertenecen.a nadie, o 
que por lo ménos no tienen dueño.

Pero en nuestro caso, se trata de un carbon 
que pertenece a las compañías de Lota i Co 
ronel, Curanilahueo Schwager.

Por estos puertos embarcan esas diferentes 
compañías i seria difícil saber a cuál de ellas 
les pertenece el carbon; pero que es de su 
propiedad es indiscutible.

El Código Civil se refiere, en los artículos 
citados, también al caso del hallazgo de un 
tesoro, de cuya existencia nadie supiese nada 
ántes; pero no a casos como el presente.

Ha habido otras peticiones análogas, pre­
sentadas al Gobierno en ocasiones anteriores, 
i el Gobierno sistemáticamente se ha negado 
a concederlas. No tengo a la mano los decre­
tos; pero puedo asegurar que existen por lo 
ménos dos: uno firmado por el Excelentísimo

señor Montt i por el señor Prats Bello, en el 
que se negaba a las autoridades marítimas el 
derecho de hacer una concesión de monopolio 
como ésta, que hoi se hace a favor de los se­
ñores Ruiz i Orrego; i el otro en el mismo 
sentido, firmado por el Excmo. señor Barros 
Luco cuando era Ministro de Marina el señor 
León Luco.

De manera que ya habia precedente esta­
blecido por el Gobierno en orden a negar 
autorización para estas concesiones. I es lóji­
co, porque se desprende de la naturaleza mis­
ma de estos asuntos, que sea un acto de co­
rrección gubernativa el no autorizar la estrac- 
cion de algo que no le pertenece.

Sin embargo, el señor Ministro de Marina 
actual, basándose en un informe del Consejo 
de Defensa Fiscal i en la forna aparentemen­
te legal de la solicitud que acaba de oir la 
Honorable Cámara, ha hecho esa concesión a 
los señores Orrego i Ruiz; partiendo proba­
blemente de la hipótesis de que ese carbon no 
pertenece a nadie, porque es imposible defi­
nir en qué proporción corresponde a las di­
versas compañías que por ahí embarcan ese 
producto.

Pero yo voi, señor Presidente, a hacer pre ­
sente un hecho que es revelador.

En una ocasión se hizo una concesión aná­
loga, a la presente, i según antecedentes fide­
dignos que tengo, aconteció lo que va a oir 
la Cámara. La pérdida que esperimentan las 
compañías por el carboD que cae al mar es de 
un cinco por ciento, i con aquella concesión 
subió a un treinta i dos o treinta i cinco por 
ciento.

Aumentaba el descuido en los cargadores 
i las ganancias en los concesionarios, que no 
tenian después mas que estraerlo con mui po­
co trabajo.

Si se argumenta que este carbon no es de las 
compañías, pr rque es difícil establecer cnanto 
corresponde a cada una, habría que llegar a la 
conclusion de que, por lo ménos, pertenece al 
Fisco, i entonces, ¿no habría conveniencia en 
que, en lugar de dárselo a los señores Orre­
go i Ruiz, lo estrajera el Fisco para los Fe­
rrocarriles. dei Estado, con lo que en algo si­
quiera se disminuirían los enormes gastos que 
esa repartición del Estado echa sobre los hom­
bros del pais?

No sé cómo ha podido paralojizarse el 
señor Ministro de Marina hasta el punto de 
otorgar esta concesión que va a incrementar 
el robo que puede hacerse a aquellas com­
pañías.

Espero que el señor Ministro de Guierra 
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Marina meditará este negocio i volverá sobre 
sus pasos.

No es posible que se haga concesiones co­
mo éstas, de que; van a usufructuar estos dos 
caballeros.

1 para que en lo sucesivo no se vuelva a 
producir un caso semejante, voi a proponer un 
provecto de acuerdo para el cual pido segun­
da discusión en la esperanza de que el señor 
Ministro i la Cámara lo han de aceptar, a fin 
de establecer una norma en esta materia; pero, 
lo declaro, sin tener en vista ningún móvil 
político.

Mi proyecto de acuerdo dice así:
«La Cámara vería con agrado que las con­

cesiones análogas a la otorgada por el decreto 
número ... del Ministerio de Marina se hicie­
sen por propuestas públicas».

El señor Huneeus (don Alejandro).—¿Se 
sabe a cuánto subiría, mas o ménos, el valor 
Je una propuesta pública por esta concesión?

El señor Saavedra.—Nó, señor Diputado; 
pero hai personas que estiman que subiria de 
un millón de pesos.

El señor Foster Recabarren.—¿Por qué no 
sacan el carbon las compañías?

El señor Saavedra.-—Porque no saben la 
proporción que corresponde a cada una. Yo, 
por mi parte, creo que lo mejor seria que lo 
sacara el Fisco.

El señor Larrain (don José Manuel).—El 
Fisco es mal sacador.

El señor Serrano.—Para pedir propuestas 
públicas habría que saber, primero, quién es 
el dueño del carbon.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—En este 
negocio, que no es nuevo, hai una cuestión de 
derecho bastante delicada que no ha sido aun 
resuelta.

Yo abundo en las ideas manifestadas por el 
honorable Diputado por Imperial; pero reco­
nozco que la cuestión es delicada, por lo que 
me parece que valdría la pena enviarla en es­
tudio a una Comisión especial, o a la de Le 
jislacion i Justicia, por ejemplo.

Mediante el informe de esta Comisión, i las 
esplicaciones del señor Ministro, nos forma­
ríamos juicio cabal acerca de este negocio, i 
entonces podríamos pronunciarnos con plena 
conciencia respecto del voto propuesto por mi 
honorable amigo el señor Diputado por Im­
perial.

Me parece qué éste seria el temperamento 
adecuado; lo demas seria proceder, en mi con­
cepto, un poco de lijera.

Me atrevo, pues, a rogar a mi honorable 
amigo que' acepte que este asunto vaya a Co- 
mision, i, una vez que tengamos informe so­

bre el particular i que se haya oido al señor 
Ministro, entonces seria el momento de propo­
ner lo que se considere mas de acuerdo con 
las buenas prácticas de administración.

Me permito, pues, insinuar este procedi­
miento a mi honorable amigo el Diputado por 
Imperial.

El señor Serrano.—Yo acepto la insinua­
ción de que estudie este asunto una Comisión 
especial; pero, sí, creo conveniente oir prime­
ro al señor Ministro. Una vez que hayamos 
oido a Su Señoría, se pediría el informe a esa 
Comisión.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Mui 
bien.

El señor Quezada.—Yo creo que, por lo 
ménos, hai que dar tiempo para que el Minis­
tro de Marina pueda venir a dar las esplicacio­
nes que crea convenientes; ánte.'- de ir mas 
adelante, esperemos hasta la ses on próxima.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Entra 
tanto, mi honorable amigo podría retirar su 
proyecto de acuerdo.

El señor Saavedra.—Según sea la contesta­
ción del señor Ministro, retiraré o no mi pro­
yecto de acuerdo; por ahora lo dejo pen­
diente.

El señor Subercaseaux —Se podria acor­
dar por unanimidad enviar a C >mision este 
negocio, i mañana vendría el s* ñor Ministro 
de Marina a contestar las obse. vaciones del 
honorable Diputado por Imperia..

El señor Cox Méndez.—Nó, señor.
Lo primero es oir las esplicaci mes del se­

ñor Ministro i después vendrá <1 informe de 
la Comisión, si se cree necesario pedirlo.

Por el momento, lo repito, lo que nos inte­
resa es oir la opinion del señor Ministro in­
terpelado.

El señor Rodríguez (don Ai íbal).—Debo 
declarar que el mas sano propósito me ha 
movido al formular la insinuacic n que me ha 
oido la Honorable Cámara; pero, como reco­
nozco que talvez podria sentirse molesto con 
ella el señor Ministro, reitero que mi insinua­
ción no tendría cabida, sino despues de oir a 
Su Señoría.

Este negocio, mejor dicho, negocios de esta 
índole, han sido llevados al Min sterio de Ma­
rina muchas veces, en el trascuiso de algunos 
años, i han intervenido en ellos un sinnúme­
ro de Ministros; hai informes d-_ tres fiscales 
de la Coi te Suprema, de los señores Agustin 
Rodríguez, Carlos Casanueva i Gabriel Palma 
Guzman.

El señor Saavedra.—Pero nó sobre este 
asunto.
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El señor Rodríguez (don Aníbal).—Se 
refieren en jeneral a estraccion de carbon.

Entiendo que hai, todavía, una resolución 
de la Corte de Concepcion, en una causa en 
que alegó el señor Enrique Mac íver, no sé 
en qué sentido.

Por eso me preocupaba la idea de que este 
negocio fuera estudiado; pero reconozco per­
fectamente que me lie adelantado en mi pe­
tición, por la cual el señor Ministro pudiera 
sentirse incómodo

Debo declarar, en todo caso, que esta pe­
tición mia obedece a altos móviles, i a las 
mas sanas intenciones. Para mí, no eran des­
conocidas las dificultades que siempre han 
suscitado estos privilejios que se solicitan del 
Gobierno, en orden al dragaje de las bahías. 
Por eso hice, pues, la insinuación que la Cá­
mara me ha oido.

El señor Subercaseaux.—Yo soi de opi­
nion que desde luego este asunto pase a Co­
misión, porque, supongamos que el señor Mi­
nistro crea, i no dude que su decreto tiene 
una base jurídica perfecta, o sea, que la reso­
lución del Gobierno es buena. Si después 
que nos dé esplicaciones, mandamos el asun­
to a Comisión, ¿no significaría ese hecho que 
la Cámara quería darle un voto de censura?

Precisamente debemos prever esa situa­
ción: el señor Ministro podrá venir mañana a 
esplicarnos las razones que ha tenido en pro 
de la resolución que ha tomado. Nosotros 
debemos esperar, pues, al señor Ministro; sin 
perjuicio de que la Cámara mande, desde lue­
go, en estudio a una Comisión esta gravísima 
cuestión, a fin de resolverla, pues entiendo 
que lo que queremos es tener una resolución 
de la Cámara en orden a estas materias.

Por eso, por mi parte, votaré la indicación 
del señor Rodríguez don Aníbal, si ella se 
formula.

El señor Balmaceda (Presidente).— ¿Fór­
mula-indicación Su Señoría?

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Yo ha­
bia insinuado la idea solamente; no habia for­
mulado indicación.

El señor Silva Cortes.—Por los anteceden­
tes leídos por el honorable Diputado por Im­
perial, podemos creer que aquí se trata de una 
concesión hecha por el Gobierno a unas cuan­
tas personas para estraer el carbón de un bien 
nacional de uso público, cual es el mar terri­
torial.

El agua del mar es un bien nacional de uso 
público i corresponde a la soberanía nacional 
hasta la distancia de una legua marina, medi­
da desde la mas baja marea.

I de ahí que el señor Ministro de Marina

crea que se puede ejercitar por las personas a 
quienes el Estado ha concedido un privih'jio 
especial, el derecho de buscar esas cosas que 
no pertenecen a nadie, como el tesoro, la pes­
ca, etc.

Sin embargo, yo pienso, como el honorable 
Diputado por Lautaro, que el asunto es bas­
tante grave.

Porque la ocupación, o sea, el primer modo 
de adquirir las cosas que no pertenecen a na­
die es un derecho libro para todos los ciuda­
danos de la República. Cualquiera que en­
cuentre un tesoro en terrenos del Estado pue­
de hacerse dueño de él, i si lo encuentra en 
terrenos de particulares, todavía tiene dere­
cho a la mitad.

A mí me parece que no es conveniente que 
se conceda a dos o tres personas este medio 
de adquirirlas cosas por ocupación; mediante 
el cual uno puede hacerse dueño de las cosas 
que no pertenecen a nadie.

Yo creo que esta cuestión merece estudio; 
aquí parece que va envuelto un monopolio. 
*E1 señor Quezada.—De la lectura del decre­
to, hecha por el señor Saavedia, resulta que no 
hai un monopolio. Análoga concesión puede 
darse a otras personas.

El señor Silva Cortes.—De los anteceden­
tes que ha traido el señor Diputado por Im­
perial, de las disposiciones legales que ha ci­
tado, i del contexto del decreto, parecia dedu­
cirse que se trataba de un privilejio. Pero si 
no se trata de un privilejio, la cuestión no 
tiene ya esa gravedad.

No obstante esto, pienso, como el honorable 
Diputado por Santiago, que es necesario oir 
al señor Ministro de Marina, i, entr e tanto, 
ojalá que el señor Ministro del Interior le re­
comiende a su honorable colega que no se in­
nove en esta materia, a fin de que no vayamos 
a encontrarnos después con contrato o escri­
turas públicas que puedan comprometer la 
palabra del Estado.

Adhiero, pues, a la idea de que este asunto 
se estudie por una Comisión que nos dé, por 
decirlo así, un informe en derecho; porque en 
realidad el es grave.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
¿Qué proyecto de acuerdo es el presentado, 
señor Presidente?

El señor Balmaceda (Presidente).—El que 
se va a leer.

El señor Secretario da lectura al proyecto 
del señor Saavedra.

El señor Saavedra.—Para él he pedido se­
gunda discusión en espera de que el señor 
Ministró de Marina tenga a bien venir a con-
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testar las observaciones que acabo de formu­
lar.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Yo 
había insinuado la idea, dado lo delicado de 
la materia de que se trata, i de que este asun­
to se viene debatiendo desde mucho tiempo 
atras, de que pasara en estudio a la Comisión 
de Lejislacion i Justicia, i que una vez eva­
cuado ese informe nos ocupáramos del voto 
presentado por mi honorable amigo el hono­
rable Diputado por Imperial; pero alrededor 
de estas observaciones mias se ha dicho que 
el envío de este asunto a Comisión tendrá ca­
bida una vez que haya oido la Cámara al ho­
norable Ministro de Marina.

Mineral de El Teniente
El señor Huneeus (don Francisco).—Ce­

lebro, señor Presidente, la presencia del se­
ñor Ministro del Interior, pues deseaba hacer 
presente a Su Señoría algunas observacio­
nes relacionadas con los desgraciados sucesos 
ocurridos hace mui poco en el mineral de El 
Teniente.

En varias ocasiones me he ocupado de este 
asunto en la Honorable Cámara, i he pedido 
al honorable Ministro de Industria i Obras 
Públicas que se sirviera designar una Comi­
sión que revisara el ferrocarril construido por 
esa compañía, cosa hecha ya, i también otra, 
que informara sobre las condiciones i medios 
de seguridad en que viven i trabajan los ope- 
raiios de ese mineral.

En la relación que da un diario de hoi, se 
dice:

«Entre los mini'ros i sus familias se esterio- 
rizaba el temor de que se produjese una nue­
va desgracia i pedian que se tomaran las me­
didas precautorias para impedirla.

L’ administración habría tomado todas 
aquellas que fué posible, pero desde la tarde 
de anteayer i antenoche arreció la nieve has­
ta el estremo de que en la mañana de ayer se 
precipitó en rodados hácia el plan.

Uno de estos rodados cayó sobre algunas 
casitas, aplastando a sus moradores.

En el acto se inició el salvataje, haciéndose 
éste sumamente difícil, dada la cantidad de 
nieve i ésta sumamente porosa. Después de 
esfuerzos que pueden calificarse de heroicos, se 
logró estraer nueve cadáveres de desgracia­
dos obreros, rendidos en holocausto de esta 
nueva catástrofe.

Se dice también que hai varios heridos.
En vista de esta nueva matanza de obreros 

efectuada por los elementos, se nos informa 
que se ha resuelto paraliaar lau faeuas en to­

da la zona peligrosa i retirar los obreros i sus 
familias a sitios seguros. En el entretanto se 
procederá a reforzar los sitios cercanos al pe­
ligro.»

¿Es posible, señor Presidente, que esto es­
té ocurriendo? ¿Es posible que a pesar de lo 
que aquí se ha pedido, estos obreros continúen 
en situación de peligro i que solo después de 
las últimas matanzas se vaya a dar segurida­
des de vida a las familias de estou obreros?

Yo desearia saber qué ha hecho el Gobier­
no después de las observaciones que en repe­
tidas ocasiones hemos formulado aquí el ho­
norable Diputado por Valparaiso, seno? Veas, 
i el Diputado que habla, en orden a salvaguar­
dia? la vida, continuamente amenazada por 
estos accidentes desgraciados, de los obreros 
del mineral del Teniente, i, todavía, para pre­
venir nuevos sucesos tan lamentable como los 
que el país conoce.

Al mismo tiempo pido al señor Ministro del 
Interior que se sirva activar en ia otra Cáma­
ra el despacho de la lei sobre accidentes del 
trabajo, cuyo despacho no es prudente retar­
dar por mas tiempo.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Poco después de hacerse en esta Cámara al­
gunas observaciones sobre los sucesos i des­
gracias ocurridas en el mineral del Teniente, 
me preocupé de ver en qué condiciones se en­
cuentran estos trabajadores, i en telegrama 
que sobre el particular recibí del señor Inten - 
dente de O’Higgins se me dice que la compa­
ñía ha tomado todas las medidas necesarias 
para salvar la situación de los mineros, que en 
este año ha sido por demas aflictiva, pues las 
nieves han cubierto hasta los p’anes mismos 
del mineral. Se me comunicó que, como medi­
da de precaución, se había hecho deshabitar 
sesenta i tres casas de obreros, por creérselas 
comprendidas en la zona peligrosa.

Desgraciadamente ayer vino una avalancha 
de nieve sobre una de las casas que no se ha­
bía desocupado.

Las sesenta i tres casas desalojadas no re­
cibieron, daño i una que estaba ocupada, co­
mo digo fué, cubierta por la nieve i ocasionó 
la muerte de nueve personas.

La Compañía ha procurado tomar todas las 
medidas necesarias para librar al resto de sus 
operarios de todo peligro: ha repartido dine' 
ro a las familias que se han perjudicado con 
estas desgracias i está suministrando alimen­
tación i medios de vida a los minetos que no 
pueden trabajar, debido a las inclemencias del 
tiempo o a los daños que han sufrido.

El Gobierno seguirá ocupándose de esta 
cuestión; hará con ese objeto todas las aven-
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países civilizados, i, como lo he dicho, los 
miembros de todos los partidos, que forman 
parte de la Comisión de Lejisiacion, han reco­
mendado con agrado esa mocion, qne he 
tenido el honor de presentar.

Como los fundamentos de este proyecto 
se indican con claridad en el informe de 
la Comisión, ruego al honorable señor Pre­
sidente lo haga 1 ser, i en seguida, si la 
Cámara lo tiene a bien, lo tratemos sobre 
tabla.

El señor Balmaceda (Presidente).—La Cá­
mara ha oido la insinuación del honorable Di­
putado por Búlnes.

Si no hai inconveniente, se trataria sobre 
tabla el proyecto al cual se ha referido Su Se­
ñoría.

Se ha mandado buscar el proyecto. Mién- 
tras tanto, puede usar de la palabra el hono­
rable Diputado por Valparaiso.

Agua potable de Valparaiso
El señor Orrego (Ministro del Interior).— 

Permítame, señor Presidente, decir dos pala­
bras.

El Honorable Senado ha despachado un 
proyecto que concede autorización a la Junta 
de Agua Potable de Valparaiso para contra­
tar un empréstito. La situación de esta Junta 
es aflictiva. Se le vencen mui luego numero­
sos documentos que tiene que pagar i que no 
podrá satisfacer.

Desearía, pues, que la Honorable Cámara 
despachara cuánto ántes este proyecto, i ojalá 
ello se hiciera en la próxima sesión, en el pri­
mer cuarto de hora, o bien hoi, si no hubiera 
inconveniente.

El señor Correa Bravo.— ¿Por qué no lo 
tratamos hoi mismo?

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 
hubiera inconveniente, se acordarla eximir 
del trámite de Comisión el proyecto a que se 
ha refeiido el señor Ministro del Interior, i, 
si le parece a la Honorable Cámara, lo trata­
ríamos sobre tabla.

El señor Toro Lorca.— Después dal pro­
yecto del honorable señor Silva Cortes.

Mineral de El Teniente
El señor Veas.—Deseo agregar unas pocas 

palabras mas a lo manifestado por el señor 
Huneeus, respecto a la situación que se ha 
venido creando a los obreros en el Mineral de 
El Teniente. A mí me parece que a las reite­
radas observaciones relacionadas con esta»

guaciones d 'i caso i procurará por todos los 
medios a su alcance que no vuelvan a repe- 
tii-se en el mineral del Teniente los sucesos 
dolorosos que todos lamentan.

Ya en otras ocasiones he manifestado la 
necesidad que hai de despachar pronto la lei 
sobre accidentes del trabajo

Queda de relieve, por las últimas desgracias 
ocurridas a los mineros del Teniente, la con­
veniencia que hai en despachar cuanto ántes 
esa lei.

El señor Huneeus (don Francisco).—Ro 
garia al seEor Ministro del Interior hiciera al 
go mas que lo que ha manifestado Su Seño­
ría ha hecho el Gobierno en este sentido, por 
ejemplo, que se enviara al mineral del Tenien 
te una comisión de injenieros de la Dirección 
de Obras Públicas para que indique las me­
didas de seguridad que es menester adoptar 
para poner a cubierto las vidas de los trabaja­
dores que allí moran.

No veo qué inconveniente habría para que 
por medio de este personal de injenieros se 
viera qué medidas de defensa, de protección 
se pueden tomar sobre las casas que habitan 
las familias de los mineros, que están espues- 
tas, como todos saben,hoi o en otra ocasión, a 
recibir una avalancha o aludes.

Espero que el señor Ministro manifieste la 
opinion que le merezca mi insinuación.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Con verdadero agrado, i cumpliendo un de­
ber de mi parte, pediré a mi honorable co 
lega el Ministro de Industria, nombre una co­
misión qne vaya a efectuarlos estudios a que 
se refiere Su Señoría.

El señor Huneeus (don Francisco).—Doi 
las gracias al señor Ministro.

Lejisiacion social
El señor Silva Cortes. —Me he inscrito so­

lo para rogar a la Honorable Cámara, o. mas 
bien, a Su Señoría, el señor Presidente, que 
solicite el asentimiento de esta corporación 
para tratar sobre tabla un proyecto mui sen­
cillo informado por la Comisión de Lejisiacion 
Social i del cual el señor Secretario nos ha 
dado cuenta hace un momento. Se trata de 
la llamada «lei de la silla», lei que tiene por ob­
jeto imponer a los dueños de almacenes, bo­
degas, tiendas i comerciantes en jeneral, la 
obligación ce tener asientos suficientes para 
sus emplead >s i, ademas, la de darles el es­
pacio de tiempo suficiente para que puedan 
almorzar.

E«ta leí ha dictado en casi todo» los
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desgracias, el Gobierno no ha debido perma­
necer indiferente i cruzado de brazos.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
El Gobierno no ha permanecido indiferente, 
honorable Diputado, i la prueba es que la 
Compañía ha hecho desalojar las habitaciones 
inseguras.

El señor Veas.— Siento, señor Ministro, 
que no me satisfagan las esplicaciones que dá 
Su Señoría. Aquí han pedido diversos Dipu­
tados que se tomaran las medidas del caso 
para prevenir los daños de estos aludes, de 
estas avalanchas de nieve en las Minas de El 
Teniente.

El Diputado que habla pidió, en no mui le­
janas sesiones, que se tomaran todas las me­
didas del caso para evitar allí, en lo futuro, 
accidentes desgraciados como los que lamen­
tamos.

Sin embargo, estas medidas no fueron to­
madas por el Gobierno, i se dejó a la volun 
tad de la Compañía el que las tomara.

La Compañía, naturalmente, solo resguarda 
sus intereses, no la vida de los trabajadores.

Por eso al Gobierno tocaba haberlo hecho, 
el Gobierno fué quien debió adoptar tempera­
mentos previsores.

Hoi, a petición de un honorable Diputado, 
se va a nombrar una comisión de injenieros 
de la Dirección de Obras Públicas para que 
va va a tomar las medidas necesarias para evi­
tar desgracias en lo futuro.

Bien está; pero estas medidas debió haber­
las tomado ántes el Gobierno; pero como mira 
con la mas completa indiferencia la vida de 
los ciudadanos...

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Nó, señor Diputado. Por el contrario, tiene el 
mas vivo interes en ello.

El señor Veas.—No dudo de la palabra de 
Su Señoría; pero el hecho es que no se han 
tomado medidas para resguardar la vida de 
estos obreros, que allá, en lo mas áspero de la 
cordillera, se ganan el jornal necesario para 
atender a sus necesidades.

Basta, pues, de esperiencias dolorosas; es 
necesario que de una vez por todas se ponga 
término a esta serie de desgracias que llevan 
la miseria a los mas humildes hogares.

En otra ocasión en que se trató aquí este 
mismo asunto, con motivo también de un ac­
cidente análogo, se manifestó al Gobierno la 
necesidad de que ordenara la suspension del 
trabajo en El Teniente en estas épocas de pe­
ligro para la vida de los trabajadores; i con 
testando el señor Ministro del Interior al ho­
norable señor Urzúa Hojas, dijo que el Go­
bierno no tomaría ninguna medida a, e»te res­

pecto i que no manifestaría, siquiera a la Com­
pañía que debía paralizar sus usinas durante 
el invierno.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
No fué esa la contestación del Ministro.

Lo que yo dije fué que no paralizaría esos 
trabajos miéntras no tuviera conocimiento ca­
bal de lo que allí sucedía; porque, en verdad, 
las consecuencias de la paralización de las fae­
nas las sufrirían todos: la Compañía i los 
obreros.

El señor Veas.—Yo insisto en lo que acabo 
de manifestar, porque los hechos me dan a 
mí la razon.

Yo pedia al Gobierno que se interesara al­
go mas en este asunto i que, ya que no habia 
podido despacharse la lei sobre accidentes del 
trabajo, que vendrá a favorecer a los obreros 
que caigan víctimas de los peligros inherentes 
a sus labores, tomará las medidas que estuvie­
ran a su alcance para evitar estos accidentes.

Mas que la Compañía, culpable de falta de 
prevision para evitar la muerte de aquellos 
infelices, que han desaparecido bajo los gran­
des rodados de nieve, el Gobierno debió ade­
lantarse a tomar las medidas a su alcance en 
ese sentido.

Es humano en estas condiciones que el Go­
bierno nombre una Comisión que estudie, án­
tes de que ocurran nuevas desgracias, la ma­
nera de evitarlas en lo futuro.

Espero que el honorable Ministro del Inte­
rior, ademas de la Comisión de que se ha ha­
blado, envíe algún funcionario de iesponsa- 
bilidad del Ministerio del Interior, para que 
precise las verdaderas causas de estas desgra­
cias, a fin de determinar sobre esa base, si 
fuere necesario, que se paralicen las faenas 
en las Minas del Teniente.

El señor Huneeus (don Francisco).— Uno 
de los objetos que yo he perseguí lo, al soli­
citar del señor Ministro del Interior que orde­
ne el envio de una comisión de injenieros a 
esas minas, es precisamente el destber si pue­
de permitirse que continúen los traoajos como 
ahora se hacen, remediando la situación de 
peligro de los operarios, o si habrá necesidad 
de llegar a la paralización, a sacrificar las fae­
nas.

El señor Orrego (Ministro dd Interior).— 
Así lo he comprendido yo, señor Diputado.

El señor Huneeus (don Francisco).--Senti­
ría mucho que se paralizasen las faenas; p 'ro, 
si fuere necesario, habría que hacerlo, porque 
ántes qué todo está la vida de los operari- -s.

Por lo demas, no he hecho cargos a la ad- 
ministracion del mineral de El Teniente;
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Lnjisiacion social

El señor Balmaceda (Presidente).— Se va 
a leer el proyecto del honorable Diputado por 
Búlnes, (pie se ha acordado tratar.

El señor Secretario.—Dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Lejislacion Socia! ha estu­

diado la moci< n presentada por el honorable 
Diputado don Romualdo Silva Cortés, en que 
se proponen ciertas medidas encaminadas a 
procurar algún alivio en su labor cotidiana a 
diversos gremios de empleados modestos, cu­
ya jornada de trabajo es actualmente de diez 
horas como mínimum.

Se trata de obtener que los empleados de 
almacenos, tiendas, bodegas, bazares i otros 
establecimientos análogos de comercio, que 
permanecen abiertos todo el dia, un espacio 
de tiempo suficiente para almorzar i tomar el 
reposo estrictament e necesario para la conser­
vación de la salud. Igualmente se impone a 
los propietarios de dichos establecimientos la 
obligación de mantener en sus locales algunas 
sillas o asientos en que puedan descansar 
sus empleados.

Como comprenderá la Cámara, estas me­
didas redundarían principalmente en bene­
ficio de seres débiles, como las mujeres i los 
niños, que deben dedicar todo el el dia a es­
te jénero de trabajo para ganar un escasísi­
mo sueldo.

Ha podido observarse en los grandes cen­
tros de población, sobre todo, que esos em­
pleados deben recorrer considerables distan 
cias todos los dias para poder almorzar, den­
tro de un espacio de tiempo tan insuficiente, 
que es la causa de nuevas fatigas para ellos.

Los paises que marchan a la cabeza del 
progreso de la lejislacion social, como Bélji- 
ca, Alemania i Francia, han adoptado en los 
últimos años medidas mui completas i eficien­
tes sobre esta materia, i estima la Comisión 
que el despacho dei proyecto que es materia 
de este informe encontrará toda clase de faci­
lidades para su tramitación, ya que, inspirado 
en los altos fines humanitarios, está destina­
do a producir un bien social de inapr eciable 
importancia.

Como el proyecto del honorable señor Sil­
va Cortés es mui práctico i sencillo, la Comi­
sión acepta tan laudable iniciativa, i propone 
t m Honorable Cámara el siguiente |

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° En los almacenes, tiendas, ba­
zares, bodegas, depósitos de mercaderías i 
otros establecimientos comerciales semejan­
tes, el patron o empresario mantendrá el nú­
mero suficiente de asientos o sillas a dispo­
sición de los dependientes o empleados.

Art. 2.° En los establecimientos indicados 
en el artículo anterior se suspenderá, diaria­
mente, el trabajo de los dependientes o em­
pleados, durante una hora i media, por lo 
ménos, para que puedan almorzar.

Art. 3.° Cada infracción a las disposicio­
nes de la presente lei será penada con una 
multa de diez pesos, que ingresarán en arcas 
comunales. Corresponderá a las respectivas 
municipalidades la vijilancia i aplicación de 
estas disposiciones, en la forma establecida 
por la lei.

Sala de la Comisión, 23 de julio de 1914— 
Manuel Rivas Vicuña, Diputado por San Fe­
lipe.— Alejandro Huneeus G. H. B. Veas.— 
S. Toro Lorca.—Romualdo Silva C.— Enri­
que O. Barbosa».

Reservándome el derecho de modificar el 
artículo 3.°, si nose aprueba la idea defacultar 
a los alcaldes para imponer multas, consultada 
en el proyecto dereformamunicipal.—HAran- 
cibia Laso, Diputado por Santiago».

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado en jeneral el proyecto.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis 
cusion el artículo l.°

El señor Correa Bravo.— Hariaindicación, 
señor Presidente, para cambiar’ una palabra en 
este artículo.

En lugar de decir «i otros establecimientos 
comerciales semejantes», pediría que se pu­
siese «i todos los establecimientos», etc.

El señor Balmaceda (¡/residente).—En dis-, 
cusion la modificación.

El señor Silva Cortés.—Se ha puesto en el 
artículo la misma frase que emplea el Código 
de Comercio.

Fué aprobado el artículo por asentimiento 
tácito cm la modificación propuesta por el se­
ñor (iorrea Bravo.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión el artículo 2.°

El señor Claro Lastarria.—Deseo hacer 
una pregunta al autor del proyecto.

¿La idea es que se clausuren estos estableci­
mientos durante hora i media a una hora 
fija?

El señor Silva Cortés.—-Nó, honorable Di
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putado; los empleados pueden alternarse en 
la hora de salida, sin necesidad de obligar a 
clausurar el establecimiento.

El señe r Claro Lastarria,—Pero la redac­
ción está en esa forma... Se impone la clau­
sura de los establecimientos durante hora i 
media i a una misma hora.

El señor Silva Cortés.—Nó, honorable Di­
putado, porque la hora depende de las costum­
bres locales.

El señor Claro Lastarria.—La Mesa podria 
quedar encargada de cambiar la redacción en 
el sentido de que se dé a cada empleado una 
hora i media para almorzar, pero sin que esa 
hora sea la misma para todos.

El señor Silva Cortés.—Ese fué el espíritu 
de la Comisión.

El señor Claro Lastarria —En este senti­
do podria aprobarse, quedando la Mesa encar­
gada de dar la redacción.

El señor Pereira (don Ismael).— Hai esta­
blecimientos que no cierran sus puertas a la 
hora de almorzar, pero pueden cumplir el 
precepto legal, dando por turnos a sus em­
pleados la hora i media para que almuercen.

Convendría consultar esto también.
El señor Correa Bravo.— En forma que 

consulte estas ideas, la Mesa podria redactar 
el artículo. I al redactarlo talvez seria conve­
niente que dijera: «durante hora i media, a lo 
ménos», en lugar de «durante una hora i me 
dia «por lo ménos».

El señor Balmaceda (Presidente).—I.a Me­
sa consultará a Su Señoría para redactarlo.

Cerrado el debate.
Si no se pide votación, se dará por aproba­

do el artículo en la forma propuesta.
Aprobado
El artículo 3° fué aprobado tácitamente.
El señor Balmaceda (Presidente).—Termi­

nada la discusión del proyecto.
El señor Silva Cortés —Agradezco mucho 

la benevolencia de la Honor able Cámara.

Agua potable de Valparaíso
El señor Secretario.—El proyecto que se 

ha acordado discutir a continuación dice co­
mo sigue:

«Artículo único.—Se autoriza al directorio 
de la. Empresa de Agua Potable de Valparai­
so fiara que, con la garantía del Estado, con­
trato un empréstito en el pais por la suma de 
cien mil libras esterlinas.

Este empréstito se contratará con un Ínte­
res que no exceda de seis por ciento al año i 
con una amortización acumulativa, también 
anual, que no baje de uno por ciento.

Su producto se destinará al pago de las ma­
quinarias para ensanchar la dotación de agua 
potable de Valparaiso, debiendo la Empresa 
terminar el camino plano de Viña del Mar a 
Concon i cancelar las cuentas pendientes.

Las rentas de la Empresa de Agua Potable 
de Valparaiso quedan afectas especialmente 
al servicio de intereses i amortización del em­
préstito.

Para este efecto, en el presupuesto anual, 
que deberá someterse a la aprobación del Go­
bierno, se consultarán de preferencia los fon­
dos necesarios pata este servicio hasta la can­
celación total del empréstito».

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión jeneral i particular el proyecto, si nin­
gún honorable Diputado se opone.

Acordado.
El señor Urrejola.—Yo estoi en perfecto 

acuerdo con el señor Ministro del Interior en 
cuanto a la importancia i a la urjencia que hai 
en despachar este proyecto; pero no participo 
de la misma opinion en cuanto se refiere a 
terminar el camino plano entre Viva del Mar 
i Concon.

Creo que es urjente el pago de la maqui­
naria i de las deudas de la Empresa de Agua 
Potable; pero no creo que corresponda a nin­
guna razon de interes público ni de verdade­
ra conveniencia la terminación de la parte 
que resta del camino plano de Viña del Mar 
a Concon, que son, según creo, mil metros i 
que demandarán un gasto de doscientos cua­
renta mil pesos.

Este camino será mui bonito, mui pintores­
co: pero no va a servirá grandes centros de 
población i, en cambio, Valparaiso no tiene 
comunicación con Viña del Mar. Mejor seria 
ai reglar este camino en vez de terminar el 
camino plano a Concon, que solo va a servir 
para el tráfico de automóviles i no para tras­
portar productos.

De modo que acepto este proyecto, siem­
pre que se elimine este gasto referente al ca­
mino que es inútil.

Los temporales, por lo demas, han des­
truido la parte de este camino ya hecho en 
que el Estado ha invertido cuatrocientos i 
tantos mil pesos; de modo que el camino ven­
dría a costar seiscientos i tantos mil, fuera 
de lo que habrá que gastar en reparaciones 
periódicas.

Repito que acepto el proyecto, eliminando 
la paite relativa al camino plano de Viña del 
Mar a Concon.

El señor Correa Bravo.—El honorable Di­
putado por Valparaiso ha hecho indicación, 

| según entiendo, para eliminar de este proyecto
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la parte relativa al pago de los trabajos de 
conclusion del camino plano a Concon, i a mi 
juicio, esta parte del proyecto es absoluta 
mente indispensable. Creo que mi honorable 
colega, en vez de pedir la supresión de esta 
parte del proyecto, si no se hubiera consultado, 
debería haber pedido su agregación, porque 
sin este camino plano no se pueden atender 
los servicios de agua potable.

Hoi creo que cuesta el acarreo de materia­
les, algo así como veinte pesos la tonelada.

El señor Onego (Ministro del Interior).— 
Treinta pesos vale el acarreo de la tonelada 
de carbón.

El señor Correa Bravo.—Ya lo ve Su 
Señoría; hoi cuesta treinta pesos el acarreo de 
una tonelada. En cambio, si estuviera termi­
nado el camino plano, se haria el acarreo algo 
así como a seis u ocho pesos.

El señor Onego (Ministro del Interior).— 
Doce pesos, honorable Diputado.

El señor Correa Bravo.—-De manera que 
bien vale la pena el ahorrar, en el acarreo de 
cada tonelada de material, la diferencia entre 
doce i treinta, o sea, dieciocho pesos.

Siendo la misma Empresa de agua pota­
ble la que va a hacer este camino, con un 
desembolso de doscientos i tantos mil pesos, 
me parece que no puede ser mas ventajoso 
lo que se propone.

El Fisco tiene gastado mas de cuatrocien­
tos mil pesos en ese camino, i creo que me­
diante el desembolso que va a hacer la Em 
presa de Agua Potable, que es la mas bene 
¿ciada, en la conclusion del camino, éste que 
dará terminado sin mayor gasto por parte del 
Fisco.

Por lo demas, los señores Diputados con­
vendrán conmigo en que no es conveniente 
que una obra, en que se han gastado mas de 
cuatrocientos mil pesos, quede sin termi­
narse.

I’ues bien, la Empresa de Agua Potable la 
termina, ahorrándole al Fisco una buena su­
ma de miles de pesos.

A mi juicio, esta es la parte mas impori an­
te del proyecto; de aquí que pida a la Heno 
rabie Cámara que se sirva mantenerla, o sea, 
aprobar el proyecto en la forma que lo ha en­
viado el Honoraole Senado.

El señor Prieto Valdes.—Las observacio­
nes aducidas por el honorable Diputado por 
Carel tnapti me ahorran entrar en otras consi­
deraciones acerca de este asunto.

No pienso de la misma manera que el ho­
norable Diputado señor Urrejola, por las ra 
zones que acaba de espresar el señor Cor.ea 
Bravo.

Creo que no es el caso de abrir discusión 
si el camino es útil o inútil. Pasó ya la opor­
tunidad de discutir esa cuestión, desde que él 
está hecho en su mayor parte, e invertido en 
hacerlo cerca de cuatrocientos i tantos mil 
pesos, pudiéndose con poco mas dejarlo con­
cluido.

Este camino es útil a aquella zona i presta­
rá mui buenos servicios a la ciudad de Va'- 
paraiso.

Ademas, la importancia de las obras del 
agua potable en Concon exije este camino, 
sin el cual es difícil i carísimo acarrear los 
materiales indispensables para el funciona­
miento de esa instalación.

Es menester haber visto cómo han sido 
conducidas las maquinarias para dar su ver­
dadero valor a este camino; fué precisamen­
te entonces cuando se vino a comprender la 
necesidad de llevarlo a cabo.

El acarreo de carbon por el antiguo cami­
no del cerro costaba tanto como el valor mis­
mo del carbon.

Por estas consideraciones, pido a la Hono­
rable Cámara que apruebe el proyecto tal co­
mo está redactado.

El señor Urrejola.—En contestación a las 
observaciones formuladas por el honorable 
Diputado por Carelmapu, señor Prieto Valdes, 
debo decir, primeramente, que hoi existe un 
camino que comunica a Concon con Viña del 
Mar; de manera que no hai necesidad de cons­
truir un nuevo camino.

En segundo lugar, debo decir que la obser­
vación del honorable Diputado por Carelmapu, 
relativa a que el Estado va a ahorrar dinero 
con la construcción de este camino por la Em­
presa, no es razon atendible; po que el em­
préstito lo va a atender la E npresa de Agua 
Potable, o sea, los habitantes de Valparaíso, 
que hoi dia pagan treinta centavos por el me­
tro cúbico de agua.

En realidad, los habitantes de Valparaiso 
van a pagar la conclusion de ese camino que 
no les prestará ningún servicio efectivo; por­
que hai que tener presente que las instalacio­
nes de Concon no funcionan hoi, porque la 
ciud”d de Valparaiso se provee con el tranque 
de Peñuelas, que, según cálculos, podrá se­
guir proveyéndola durante cuatro o cinco años 
inas.

Estos trabajos de Concon no son sino una 
especie de reserva en materia de agua potable 
para la ciudad de Valparaiso, reserva que va 
-esultando sumamente enojosa.

Han de saber mis honorables colegas que 
en las casas dondo hai jardines, un consumo 
mas o menos grande de agua, se paga eua- 
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renta, setenta i hasta cien pesos mensuales 
por el consumo de agua. Esto es sumamente 
oneroso para la ciudad de Valparaiso.

De manera que no veo qué razon haya para 
considerar como suplemento indispensable de 
las obras de Concon la conclusion de este ca- 
m:no. Las instalaciones de Concon han fun­
cionado sin que haya habido necesidad de 
construir este camino; porque, c. mo digo, hai. 
otras comunicaciones de acceso por los cerros.

Ademas debo hacer otras observaciones. 
Entiendo que ni el jerente del agua potable 
de Valparaiso ha solicitado la conclusion de 
este camino como complemento indispensable 
de las instalaciones de Concon.

En vista de estas consideraciones, i de que 
63te gasto es gravoso para los habitantes de 
Valparaiso, no redundando en ningún ínteres 
para ellos, propongo a la Honorable Cámara 
que rebaje de las cien mil libras la cantidad 
que en ese proyecto se consulta para la ter­
minación de ese camino de Concon a Viña 
del Mar.

El señor Balmaceda (Presidente).—No vie­
ne el detalle, de manera que no se sabe cuán­
to habría que rebajar.

El señor Urrejola.—Yo pediría que vinieran 
esos antecedentes.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Ha 
pasado la hora, señor Presidente.

El señor Balmaceda (Presidente).—La Cá­
mara ha acordado discutir sobre tabla el pro 
yerto, honorable Diputado.

El señor Correa Bravo,—Sin plazo deter­
minado.

El señor Arellano.—Este proyecto tiene 
dos faces: una por la cual se autoriza a la jun­
ta para levantar un empréstito i la otra por 
la cual se autoriza la deducción del emprésti­
to de cierta suma para arreglo de un ca­
mino.

Hai que tomar las cosas desde su Oríjen. El 
servicio de a.gua potable de Valparaíso es mu­
nicipal i en viitud de una lei pasó al Fisco 
para que éste lo mejorara, debiendo invertir 
cierto dinero que la misma lei autorizó para 
el fin indicado Una vez reembolsados los gas 
tos hechos por el Estado, el agua potable debe 
volver a la administración municipal de Val­
paraiso.

De modo que tenemos esta primera cues­
tión ¿por qué el Estado va a invertir dinero 
en mejorar caminos, cuando los fondos que 
obtenga la administración del Agua Potable 
debe reembolsarlos al Fisco por los gastos 
que ha hecho a fin de que vuelva la empresa 
a la Municipalidad?

El señor Cotrea Bravo.-iEse camino va a 

servir 'en primer término a la Empresa de 
Agua Potable de Valparaiso para el acarreo de 
su material.

El señor Arellano.— La razon que ha dado 
el honorable señor Urrejola es indiscutible a 
este respecto.

Su Señoría ha dicho que este camino no va 
a servir directamente a la administración del 
agua potable, porque Valparaíso pnede por 
ahora surtirse del lago Peñuelas.

¿Con qué facultad puede en estas condicio­
nes la empresa hacer estos gastos en. cosas 
ajenas al servicio del agua potable?

La otra objeccion que se me ocurre respecto 
de este proyecto es que no se autoriza a nadie 
para que firme, en representación del Fisco, las 
escrituras, el contrato de empréstito respec­
tivo.

¿Acaso la Empresa de Agua Potable de 
Valparaiso tiene personería jurídica?

¿Quién, entonces, firmaría las escrituras?
Yo entiendo que el Consejo de la Empresa 

de Agua Potable ha sido nombrado por el 
Gobierno, de modo que no se trata de una 
institución que tenga personería jurídica e 
independencia para firmar o contratar un em­
préstito.

Por consiguiente, hai que estudiar bajo este 
aspecto este proyecto.

Nos decía el honorable Diputado por Carel 
mapu que con esta lei se iba a libertar al Fis 
co en la obligación de hacer nuevos gastos 
para concluir este camino.

En realidad, no se liberta al Fisco de esa 
obligación. El desembolso es el mismo para 
el Fisco; lo único que hai es que en lugar de 
gastar el dinero directamente, lo gasta por 
medio de la junta de agua potable.

Por esto creo que no es tan fácil el despa­
cho de este proyecto; no es tan sencillo facul­
tar la contratación de un empréstito por cien 
mil libras esterlinas, sin siquiera decir quién 
va a firmar el respectivo contrato en represen­
tación del Fisco.

El señor Orrego (Ministro del Interior).—
La junta directiva de la Empresa de Agua 

Potable do Valparaíso pidió que se concluye­
se el camino de Viña del Mar a Concon con 
las cien mil libras a que se refiere el proyecto 
en debate.

Poco después me manifestó en carta parti­
cular el administrador de la Empresado Agua 
Potable, señor Lyon, que esa suma no era 
suficiento si se consultaba la terminación del 
camino a Concon; pero agregándome que este 
camino traería a la Empresa grandes econo­
mías en el transporte de los materiales; que 
si era efectivo que se iba a invertii en él una 
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suma gruesa de dinero, la Empresa se iba a 
ver en cambio recompensada del gasto que 
iba a hacer con la economía que iba a obte­
ner en el precio de los fletes.

Como decía el honorable Diputado por Ca- 
relmapu, hoi cuesta el acarreo de una tonela­
da de carbon treinta pesos por el camino de 
los cerros; yendo los materiales por el cami­
no plano, el flete de la tonelada de carbon 
costaria de doce a catorce pesos. Ahora los 
materiales de mayor peso, de mayor volumen, 
es mui difícil llevarlos de Valparaiso a Concon 
por el camino de los cerros.

De manera que para la Empresa hai una 
evidente economía en que se termine este ca­
mino; pero dada la circunstancia sobrevenida 
últimamente de que, debido a las grandes llu­
vias se ha llenado el lago de Peñuelas, po­
diendo proveer a Valparaíso por algunos años, 
talvez estas obras podiian retardarse un poco 
No existe ya la urjencia que había cuando se 
presentó el proyecto de lei. Pero considero 
conveniente autorizar la contratación del em 
prestito por cien mil libras esterlinas i que se 
deje a la Empresa en libertad de hacer o no 
la obra de terminación del camino.

El señor Correa Bravo—Como de sostum 
bre, el honorable Ministro del Interior me ha 
ahorrado gran parte de las observaciones que 
iba a hacer con las mui atinadas hechas por Su 
Señoría.

Ant<-s que usara de la palabra el señor Mi­
nistro, pensaba dar a la Honorable Cámara al­
gunos datos que ya ha suministrado Su Seño­
ría. Ahora solo quieto agregar dos: primero, 
que la Empresa de Agua Potable es la que ha 
solicitado el despacho del proyecto en la for­
ma que se le ha sometido a la consideración 
de la Honorable Cámara i ruego a mi colega 
el honorable Diputado por Valparaiso, señor 
Urrejola, que crea que estas observaciones las 
formulo a ciencia cierta. Traigo datos que me 
ha dado el señor secretario de la Junta Direc­
tiva de la Empresa de Agua Potable de Val 
paraíso, quien me ha hecho saber cuánto cues­
ta la tonelada de carbon acarreada por el ca 
mino plano i cuánto cuesta acarrearla por el 
camino de los cerros.

No traigo, pues, datos imajinarios sino da 
tos ciertos, tomados de las fuentes mas auto- 
rizadas.

Por lo que hace a las observaciones formu­
ladas por el honorable Diputado por Chanco 
en órden a cómo va la Empresa a firmar un 
contrato cuando no tiene personería jurídica, 
como dijo Su Señoría, o personalidad jurídica, 
debo decirle al honorable Diputado que si en j 
virtud de una lei sd autoriza a la Empresa

liara contratar un empréstito, la lei contiene 
en sí misma la autorización consiguiente; i si 
por sí sola la Empresa no puede contratar em­
préstito alguno, la lei le da la personalidad su­
ficiente para que pueda hacerlo.

El señor Arellano. —Pero habria que desig­
nar a la persona que la representara.

El señor Correa Bravo.—Se entiende que 
esta persona será el presidente o jerente de la 
Empresa.

Ruego al honorable Diputado no haga hin ■ 
capié en este punto, porque hai necesidad ur- 
jente de despachar cuanto antes este proyecto 
en la forma en que lo ha presentado el señor 
Ministro.

El señor Urrejola.—Debo manifestar que 
mantengo en absoluto la afirmación que he 
hecho, cuando he declarado que el jerente de 
la Empresa de Agua Potable de Valparaiso 
estima que el camino entre Concon i Viña del 
Mar no es necesario paralas obras complemen­
talias de Concon. Así lo ha dicho el jet ente. 
Debo agregar que aquí se trata de algo que la 
Cámara debe conocer.

El propietario del terreno donde están he­
chas las instalaciones, es quien tiene el mas 
vivo interes en que se haga el camino, porque 
él ha levantado allí una población. Se han 
hecho repetidas jestiones para que se consul­
ten fondos para este objeto.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Pido 
segunda discusión para este asunto.

El señor Urrejola.—Ademas, el propieta­
rio, donde están hechas las instalaciones, des­
pués de prometer que daría los terrenos ne­
cesarios para que se hicieran estas instala­
ciones, en el momento de suscribir la escritura 
de donación, se negó a hacerlo, diciendo que 
baria esta donación siempre que se hiciera el 
camino.

I ahora resulta que se va a hacer el cami­
no sin que este caballero haya cumplido, por 
su parte, la obligación que contrajo de donar 
el terreno a que he hecho referencia.

Entrego estas observaciones a la conside­
ración de la Cámara.

Sói Diputado por Valparaiso, tengo vivo 
interes por todo lo que verdaderamente con­
viene a Valparaiso; pero, en este caso, esti­
mo que la petición que se hace para la cons­
trucción de parte del camino, no responde a 
ninguna verdadera conveniencia para Valpa­
raiso.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Si me 
permite el honorable Diputado...

Yo entiendo que el señor Ministro del In­
terior ha declarado que el señor Lyon le ha 
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manifestado, por escrito, que es útil este ca­
mino.

Ei señor Urrejola.—A mí me ha manifes­
tado lo contrario.

El señor Cox Méndez.—Señor, como hai 
mucha disidencia de opiniones en esta mate­
ria, i para continuar esta discusión se necesita 
del asentimiento unánime de la Cámara., de­
biendo yo usar de la palabra en la orden del 
día, ruego al señor Presidente que dé por ter­
minados los incidentes.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
lluego a la Cámara que me permita decir dos 
palabras respecto a la afirmación que acaba de 
hacer el honorable Diputado por Valparaiso, 
que puede haberse hecho alguna mala impre­
sión en el ánimo de la Honorable Cámara.

Deseo aclarar las cosas.
Es efectivo que el dueño del fundo de Con­

cón tiene vivo interes en que se haga este ca­
mino, porque su ejecución habrá de benefi­
ciarlo, seguramente...

Pero de ahí a que se pueda suponer que el 
Gobierno al presentar este proyecto, haya pre­
tendido favorecer los intereses de un parti­
cular, hai mucha distancia.

Al presentar este proyecto, el Gobierno ha 
sido impulsado por el hecho de haber mani­
festado la junta de agua potable de Valparai­
so que era conveniente llevar a cabo esta obra.

El propio señor Lyon me ha manifestado 
personalmente 6sto mismo i me dió también 
el dato de que hoi dia cuesta treinta pesos el 
acarreo de la tonelada de materiales de Con­
cón a Viña.

Pero cuando se autorizó el empréstito de 
las cien mil libras, el señor Lyon me escri­
bió diciéndome que él no creía oportuna, por 
el momento, la idea de construir este camino, 
porque las cien mil libras no iban a alcanzar 
para pagar las cuentas que debia la Empresa 
del Agua Potable i que se iba a ver mui es­
trecha en su presupuesto.

Esta fué la razon dada por el señor Lyon.
El señor Urrejola.—No he querido suponer 

al señor Ministro ningún mal propósito en 
esta materia. He querido solo esponer a la Cá 
mara los antecedentes de una cuestión que 
tendrá que discutirse aquí i hacer presente, 
una vez mas, que el propietario del fundo de 
Concon no ha cumplido todavía la promesa 
de donar los terrenos a que me he referido.

El señor Veas.—Creo que podríamos ter­
minar ahora con este asunto, aprobando la 
parte relativa a la maquinaria i desglosándole 
lo relativo al camino. Esta última parte no es 
indispensable.

En efecto, acaba de decir el honorable Mi­

nistro del Interior que el lago de Peñuelas 
tiene una cantidad de agua suficiente para 
proveer de este elemento a Valparaiso tres o 
cuatro años, según creo.

Desglosaríamos, como digo, la parte del 
proyecto referente al camino i aprobaríamos 
solo la parte de la maquinaria, que todos acep­
tamos.

El señor Urrejola.—Esa fué la indicación 
que yo formulé, honorable Diputado.

El señor Huneeus (don Francisco).—Si hu­
biera unanimidad para proceder en la forma 
indicada por el honorable Diputado, podría­
mos despachar ahora el proyecto.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se han 
manifestado algunas opiniones en el sentido 
de mantener el proyecto tal cual ha sido pre­
sentado. Pero si hubiera unanimidad, se acor­
daría desglosar la parte relativa al camino, a 
fin de despachar por el momento solo la rela­
tiva a la maquinaria.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
El Gobierno acepta ese temperamento.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si hu­
biera unanimidad....

No hai unanimidad.
Quedará anunciado este proyecto para la 

sesión próxima.

Operarios de las maestranzas de los Ferrocarriles
El señor Balmaceda (Presidente).—Dentro 

de la orden del dia, continúa la interpelación 
del honorable Diputado por Valparaiso, señor 
Bennúdez, sobre los Ferrocarriles del Estado.

Está con la palabra el honorable Di putado 
por Concepcion.

El señor Subercaseaux.—Es mui probable 
que esto no dé para mas, señor Presidente, 
después de las observaciones del honorable 
Ministro de Industria.

Podríamos pasar a otra cosa i ocuparnos en 
los proyectos de la tabla ordinaria.

El señoi Concha.—Señor Presidente, yo 
habia pedido la palabra en la sesión anterior 
en que se trató de esta cuestión, para mani­
festar la conveniencia de procurar, por todos 
los medios al alcance de la legislatura i del 
Gobierno, que se adquiera en el pais el mate­
rial rodante que se necesita para los ferro­
carriles.

Porque si hemos de comprar en el estran- 
jero este material, miéntras nos vemos obliga­
dos a despedir de nuestras maestranzas a los 
obreros nacionales, creamos de hecho la huel­
ga forzada del hambre para aquellos que quie­
ren trabajar i producir para el pais.
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I producto por producto, vale mucho mas 
aquel que se logra hacer en el país que el que 
se trae del estranjero.

Si nosotros necesitamos en Chile carros i 
locomotoras para nuestros ferrocarriles, i se 
pueden hacer en el pais ¿por qué no habría­
mos de preferirlos a los estranjeros?

El señor Ministro de Industria, como nos 
manifestó en una sesión anterior, participa 
ampliamente de estas mismas ideas i de estos 
propósitos i a su iniciativa se debe la solución, 
encontrada, de cambial la glosa de dos ítems 
del presupuesto, para destinar estas sumas a 
satisfacer los gastos necesarios para la repa­
ración del material rodante de los ferrocarriles.

Hai en las diversas estaciones del pais mi 
llones de pesos en material inuti'izado, que ha 
ido quedando ahí a consecuencia de los cho 
ques que se producen en los ferrocarriles o 
porque no ha sido posible repararlos hasta 
ahora por falta de recursos.

Hai ruedas, ejes, bogues, fierro, etc. Hai 
cientos de locomotoras que están también en 
mal estado i que se pueden re.parar quitando 
les ciertos aparatos a unas, que se pueden 
aplicar a otras.

De este modo se daria a la Empresa desde 
luego el material que tanto se reclama.

Porque si se van a pedir estos materiales al 
estranjero, en darla orden, pedir las propues­
tas, aceptarlas, principiar las obras, etc., pasa­
rán coa seguridad varios meses ántes de que 
la Empresa pueda disponer de todos estos 
materiales.

Pues bien, los obreros de las maestranzas 
del pais, que están acostumbrados a estas re­
paraciones, pueden en dias,—no meses,— re­
parar cierto número de carros i dejarlos como 
nuevos, en condiciones de poder prestar ser­
vicios, ahorrándole a la vez al Estado todo el 
valor de la materia prima que hai en los ca­
rros que se reparase.

-De tal manera que el Estado no tendría si­
no que pagar la madera i los salarios. Asi, un 
carro que nuevo cuesta treinta o cuarenta mil 
pesos, costará en las maestranza, reparado por 
estos operarios, cinco o seis mil pesos.

Como estos hechos se imponen, el Consejo 
Directivo de los Ferrocarriles no ha podido 
ii’énr s que declarar que no hai inconveniente 
para dejar sin efecto la suspe nsion de los ope 
rarios, ya que el Congreso se haya dispues­
to a conceder los fondos necesarios para las 
reparacione del matciial rodante.

I yo digo, señor Presidente, que la clase 
trabajadora de los ferrocarriles está en una si 
(nación diversa de aquella en que se encuen 
tran los demas empleados del Estado. Los 

empleados consumen el sueldo que se les pa­
ga por los servicios que prestan; mientras que 
los operarios producen.

Los materiales que éstos transforman con 
su trabajo, pasan a valer diez veces mas que 
lo que ántes valian.

De unos cuantos fierros viejos botados en 
un rincon de la maestranza esos operarios ha­
cen un carro o una locomotora, que vale seten­
ta u ochenta mil pesos.

Tódo lo que sea utilizar el trabajo de los 
obreros en adaptar el material que está perdi­
do es obra de sana administración i de buena 
i sana política.

Repito, señor Presidente, que esto no sola­
mente es sano i de buena política, bajo el pun­
to de vista económico para las maestranzas del 
Estado, sino que también en buena i sana po­
lítica, desde el punto de vista social, ya que 
así procura aminorar las dolencias de las cla­
ses trabajadoras, en la crisis por que desgra- 
ciamente atraviesa el pais.

En efecto, hace un año, mas o ménos, que 
casi todas las obras públicas se han paraliza­
do, como igualmente las obras particulares por 
lo que a los trabajadores les es difícil encon­
trar en qué ocuparse.

Por consiguiente, echar a la calle a opera­
rios que se han especializado en las maestran­
zas, importa de un lado, una pérdida para la 
Empresa que se deshace de un personal apto 
i competente que ha prestado buenos servi­
cios durante gran número de años; i por otro 
lado, ello significa lanzar a estos operarios a 
la miseria, al hambre i a la holganza forzosa, 
siendo que el Estado tiene una gran cantidad 
de material rodante poi componer.

El domingo último tuve oportunidad de 
asistir a una asamblea de los operarios de los 
ferrocarriles, a la cual concurrieron también 
otros honorables Diputados, i todos nos retira­
mos de aquella asamblea vivamente complaci­
dos del órdeni de la compostura allí obser­
vaba; a la v z que aplaudimos las condiciones 
razon, bies en que se colocaban esos hombres, 
que llegaron en su espíritu de solidaridadi 
compañerismo hasta decit: «si por razones de 
economía se despide de las maestranzas a 
ciento cincuenta o trescientos de los compa­
ñeros, nosotros estamos dispuestos a privar- 
no., de uno de los panes que llevamos a 
nuestros hijos, para satisfacer las necesidades 
de nuestros compañeros, que van a quedar en 
una situación insostenible.»

Noble rasgo de desprendimiento i de soli­
daridad que me recuerda el caso de ese padre 
cíe familia a quien, habiéndole tomado prisio 
ñero a un hijo, éste se presentó a la autori­
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dad respectiva, diciendo que pusieran en li 
bertad a su hijo i que él se constituiría prisio­
nero en su lugar, i que si había de haber una 
victima, preferia serlo él que ya era viejo i 
habia vivido bastante, antes que fuera su 
hijo.

Este rasgo de solidaridad i compañerismo 
honra a los obreros de la Maestranza i ver­
daderamente enternece ver que se produzcan 
hechos de esta naturaleza en los tiempos que 
alcanzamos.

No hemos podido ménos que admirar el 
desprendimiento i la jenerosidad de estos 
hombres que para salvar la vid? de sus igua­
les, se ponen a media ración ellos i sus hi­
jos.

Afortunadamente, no va a haber necesidad, 
me parece, de imponerles un sacrificio semejan­
te ni de poner a los obreros de Valparaiso des­
pedidos de sus trabajos en situación de aceptar 
les este sacrificio. Porque'lo único que ellos 
piden es trabajo, i puesto que el Gobierno, 
mediante la acción del señor Ministró, va a 
poder disponer de una cantidad considerable 
de dinero para dar trabajo a los operarios des­
pedidos, éstos no habrán de recurrir ya a la 
enerosidad de sus compañeros.

Por su parte, estos obreros habrán de de­
volver con creces al Gobierno, en forma de 
útiles reparaciones del material rodante, el di­
nero destinado a pagarles sus jornales.

Esta interpelación, como mui bien lo dijo 
el honorable Diputado por Valparaiso, no iba, 
como otras, dirij ida a censurar al señor Mi 
nistro, ni a pedirle la revocación de algunos 
decretos que fueron ilegales, sino simplemen­
te a darse tiempo para esplayaresta interesan­
te cuestión social, para manifestar al señor 
Ministro, con abundancia de detalles, todos los 
males que caerían sobre las familias afectadas 
Si la Empresa de los Ferrocarriles hubiera in­
sistido en sus propósitos de supresión de ope­
rarios por economía.

Pero el señor Miuisti o se ha adelantado a 
las exijiencias i a las necesidades; él mismo ha 
propuesto las medidas convenientes para pro­
curar una solución satisfactoria de la situación 
aflictiva en que se encontraban los operarios 
de Valparaíso.

I, al ménos por mi parte, no tenemos mas 
que aplaudir la iniciativa del señor Ministio. 
Ojalá todas las interpelaciones provocadas en 
el Parlamento de Chile concluyeran así, con 
un aplauso ai funcionario chileno ante todo, 
que ve el dolor, el sentimiento i la miseria de 
sus gobernados, i se anticipa, en la medida 
de sus fuerzas, a precaver el mal i decreta las 
medidas adecuadas para evitar las dolorosas 

consecuencias que esta situación pudiera aca­
rrear a los hombres dé trabajo!

Quiero terminar estas breves observaciones 
rogando al señor Ministro que persevere en 
esta tarea noble i levantada, i procure que to­
dos esos obreros despedidos de sus faenas 
vuelvan aellas.

El Ministerio, con los fondos que se van a 
poner a su disposición, porque este proyecto 
será aprobado en el Honorable Senado, po­
dría emprender la tarea de limpiar la Maes­
tranza de todo el material viejo, transformán­
dolo en material nuevo i de primera clase, 
capaz de servir a nuestras líneas i proveer a 
los ferrocarriles del equipo necesario para el 
acarreo de nuestros productos.

Hai también otros empleados, de otras esta­
ciones, a quienes se les ha despedido por esta 
misma idea de economizar.

De entre los operarios de la tracción han 
sido suprimidos ocho enganchadores de las 
máquinas del patio del Baron, algunos engan­
chadores del servicio diurno, algunos palan­
queros, i, según se ha comunicado, se supri­
mirán otros mas.

Todos estos empleados son, evidentemente' 
necesarios. Los palanqueros i enganchadores 
tienen un servicio delicado i de responsabili­
dad: todos los dias, sin pérdida de un minuto, 
estos hombres tienen que estar listos en las 
estaciones respectivas, esperando la llegada de 
los trenes.

I ántes de tomar la máquina el convoi que 
habia de llevar, los enganchadores trabajan 
dos o tres horas en dejar listo el convoi para 
la partida.

Otro tanto puede decirse del personal de 
palanqueros i demas.

La economía en estos servicios me recuer­
da el caso de la economía en el azúcar del 
loro, tantas veces citado en esta Honorable 
Cámara.

Cierta familia que ganaba miles de' pesos al 
año, encontrándose en la necesidad de hacer 
algunas economías en su presupuesto, princi­
pió por suprimir «el azúcar i el bizcocho del 
loro*.

¿Qué gran economía puede significar la su­
presión de unos cuantos operarios en el grueso 
presupuesto de los Ferrocarriles?

Ademas, si esos operarios han permanecido 
hasta hace poco al frente de sus trabajos, es 
porque éstos son necesarios.

I luego, señor, se principia a hacer econo­
mías suprimiendo estos elementos necesarios 
dentro de la Empresa i se les ha querido echar 
a la calle, donde, si no encuentran trabajo,
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habrían de convertirse, por la fuerza de las 
cosas, en elemento perturbador del orden.

Yo espero que el señor Ministro se habrá 
de servir tomar en cuenta estas observaciones, 
i tratará, dentro de lo razonable, dentro del 
buen seivicio, evitar estas espulsiones que 
equivalen a las prescripciones de Hila.

Yo recuerdo que cuando el dictador Sila 
gobernaba en Roma, proscribía a sus enemi­
gos políticos un dia una lista de ciento, i otro 
dia un grupo de doscientos. ..

I el Senador romano esclama’oa: di, Sila, si­
quiera a cuántos vas a proscribir, para saber 
si va a quedar alguno mañana en situación de 
servir a la República...

Estas espulsiones, a pretesto de economías, 
a protesto de que escoba nueva barre siempre 
bien, se traducen en pérdida de tiempo i en 
pérdida del material déla Empresa.

Se suprimen palanqueros en tremes que no 
tienen frenos automáticos, i entonces los tre­
nes se van unos contra otros, i se producen 
grandes destrozos en el equipo, i, por econo 
mizar setenta u ochenta pesos en el sueldo de 
un palanquero, la Empresa tiene que gastar 
miles de pesos en reparaciones.

Se han suprimido también algunos opera­
rios en Talca i en Curie ó.

Yo espero que el señor Ministro procurará 
que vuelvan al trabajo. Ya que estamos en un 
período de crisis, no la ahondemos, echando 
ala calle mayor número de obreros, que van 
a aumentar el número de los desocupados i a 
servir de carga a los que tienen trabajo.

Si el Estado necesita adquirir el número de 
locomotoras i de carros necesarios para el ser­
vicie, lo justo, lo patriótico, lo que correspon­
do hacer, a un estadista como Ministro de 
Obras Públicas, es procurar que estos trabajos 
se hagan en maestranzas nacionales, ántes 
de tener desocupados a los operarios.

Voi todavía mas allá, señor Presidente. El 
Gobierno tiene, del empréstito últimamente 
contratado, una cantidad de millón i medio o 
mas libras esterlinas. Pues bien, si el dinero 
que acabamos de dar, mediante el cambio di- 
glosa de esa partida, no fuera suficiente, no 
veo qué inconveniente habría para tomar, de 
aquella cantidad restante del empréstito, los 
fondos ecesarios para comprar material rodan­
te. I cuando se le fuera a decir a ios operarios 
de las maestranzas: voi a contrataren las fábri­
cas de los Estados Unidos la construcción de 
un carro que cuesta cuarenta mil pesos mas 
o ménos, ellos podrían contestar: nosotros los 
hacemos de igual o mejor calidad por un diez 
o quince por ciento ménos...

Es indudable que los operarios nacionales

estarían dispuestos a hacer el carro con un 
veinte, un treinta o un cuarenta por ciento 
ménos que lo que costaría su construcción en 
Norte-América, bajo la vijilancia de los inje­
nieros de la Empresa i en mejores condicio­
nes.

Quiero recordar tan solo, como via de ejem­
plo, lo que pasa en Australia.

El Gobierno australiano, señor Presidente, 
jamas por jamas construye los ferrocarriles 
valiéndose de empresarios o contratistas par­
ticulares, que ganan un tanto por ciento del 
valor total de la obra; siempre los construyen 
por medio de los obreros directamente.

Centenares de obreros hacen diez, quince, 
veinte kilómetros de ferrocarril bajo la direc­
ción de injenieros de la Empresa, quienes no 
tienen sino que dar los niveles, el riel i de­
mas elementos de Ja construcción. El opera­
rio pone su trabajo i los materiales.

De esa manera el dinero que iba al contra­
tista, al intermediario, queda en el pais, va di­
rectamente a los obreros, que ven duplicado 
su jornal, se perfeccionan en este trabajo i 
resultan ellos mismos empresarios.

Cuadrillas de cien hombres, digamos, nom­
bran a un jefe directivo, hacen su trabajo i 
han logrado realizar asi la gran prosperidad 
del siglo.

No hai obrero mas feiiz que el de Austra­
lia.

Ha llegado a realizar los cuatro ochos: 
ocho horas de trabajo, ocho horas de placer, 
ocho horas de sueño, i ocho chelines do sa­
lario. Todo esto dentro de una moralidad 
ejemplar, dentro de un adelanto intelectual i 
social, de todo orden, que el Gobierno secun­
da con mui buen resultado. El Gobierno nun­
ca da ni estimula el trabajo del obrero que no 
sea asociado, esto es, que no pertenezca a una 
corporación obrera. Estimula así las asocia­
ciones, como un vínculo de solidaridad social, 
i por esta misma razón las garantiza i apoya i 
da trabajo a sus asociados, pues tiene la se­
guridad de que las obras serán ejecutadas 
dentro de un espíritu de honradez i mora­
lidad.

En las asociaciones se conreen los obreros 
que son borrachos, flojos i que no tienen con­
diciones para trabajar, i no se les admite, pues 
insultan una carga para los demas. De esta 
manera ellos mismos se encargan de seleccio- 
narel buen elemento, dejando a un lado el 
mediocre o malo.

El Gobierno no encuentra en estas asocia­
ciones obreras los mejores cooperadores en 
esta materia.

Me siento mui complacido i felicito al señor 
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Ministro porque tiende a imitar lo que se 
hace allí.

El señor Director de los Ferrocarriles, con 
quien he hablado ayer o anteayer, me espresó 
que, con este dinero de la Empresa, se haría 
lo posible para devolverles las fichas a estos 
operarios para que volvieran al trabajo; i que 
tan pronto se recibiera el material indispen­
sable daria como trabajo a trato la reparación, 
aunque fuera en corto número, de las locomo­
toras i carros que lo necesitan, en lugar de 
dar a las empresas particulares una ganancia 
de quince mil pesos por cada locomotora. 
Este mismo trabajo se puede dar por grupo 
a operarios de la misma maestranza i así ga­
nará la maestranza, el Estado i los operarios, 
i no habria sino bendiciones para un Gobier­
no que así vela por sus intereses i por los 
sentimientos de magnanimidad que tendría 
para con las clases trabajadoras.

En nombre del Diputado por Valparaíso, 
señor Bermúdez, autor de esta interpelación, 
debo declarar a la Honorable Cámara que no 
le ha sido posible asistir al desarrollo de ella 
en la sesión de hoi.

Me encargó, al mismo tiempo, de manifes­
tar que después de las declaraciones hechas 
por el señor Ministro del ramo, él no tenia 
nada que agregar, i que confiaba en que to­
mándose las medidas indicadas por el hono­
rable Ministro, se salvarían las dificultades 
por él señaladas.

El señor Cox Méndez.—Veo que, tanto el 
Diputado interpelante, a quien acaba de re­
presentar mui dignamente el honorable Dipu­
tado por Santiago, como los honorables Dipu­
tados demócratas que han tomado parte en 
esta interpelación, se han dado por satisfe­
chos con las esplicaciones dadas por el hono­
rable Ministro de Industria, por una parte; i. 
por la otra, con la resolución tomada por la 
Cámara de Diputados de cambiar las glosas 
de los ítem 339 i 341 del presupuesto de 
ferrocarriles.

Por mi parte, i, habiendo estudiado esta 
cuestión de un modo práctico, en el terreno 
mismo de los hechos, voi a ser un poco mas 
exijente que Sus Señorías, i voi a invitar a la 
Cámara a estudiar el caso preciso de la sepa 
ración de trescientos ocho operarios de las 
maestranzas de los ferrocarriles, despedidos 
por íazones de economía, i al mismo tiempo 
el problema de las maestranzas de los ferro­
carriles de Chile en jeneral.

En la semana pasada recibí varias invita­
ciones de diversos grupos de obreros para es­
tudiar este negocio con el interes que me­
rece.

Posteriormente fui invitado también a to­
mar parte en una gran asamblea que debia 
tener lugar el domingo próximo pasado en el 
Teatro Politeama.

No tuve dificultad alguna para asistir a esta 
asamblea, sino que, correspondiendo a la jen- 
tileza de los invitantes, me trasladé allá, i lo 
mismo que el honorable señor Concha, tengo 
el mayor agrado en declarar que pasé allí 
tres horas de verdadera complacencia.

Yo creia que se trataba de una de tantas 
reuniones a que el descontento de la vida i 
al cansancio del trabajo suele arrastrar a los 
obreros, i que produce con mucha frecuencia 
un estado moral que se resuelve en manifes­
taciones desagradables i aun compromitentes 
para los que asisten.

No fué así, sin embargo.
En esa asamblea, con una concurrencia de 

de mas de mil quinientas personas, que ocu­
paban todas las aposentadurías <1< 1 Teatro Po- 
liteama, no se oyó una sola espresion contra­
ria al orden, al principio de autoridad ni, lo 
que mas me admiro, contraria al interes de 
la Empresa de los Ferrocarriles del Estado.

Todos los discursos pronunciados por los 
varios obreros que hablaron tenia este doble 
carácter: deseo de mejorar la situación per­
sonal de los compañeros de trabajo despedi­
dos de la Empresa, i también el mui noble i 
patriótico, de que se mejore la situación de la 
Empresa misma. De modo que había un ver­
dadero i ejemplar espíritu público de parte de 
aquella gran asamblea.

Yo me comprometí en esa reunion a estu­
diar la situación de la maestranza i de los 
obreros, en el terreno mismo, i cumplí mi 
promesa dos días después...

I la esposicion que voi a hacer a la Honora­
ble Cámara es precisamente el fruto de dos 
visitas que he hecho a la maestranza de los 
ferrocarriles, hace tres dias.

Desde luego, puedo manifestar a mis hono­
rables co’egas que la Honorable Cámara no 
hizo obra buena, talvez por falrn, de cabal co - 
nocimiento de las cosas, cuando aceptó el 
acuerdo referente al cambio de glosa de los 
ítem 329 i 341, que establece la destinación 
délos fondos en ellos anotado', a dos cosas 
indispensables como reza la letra de esos 
ítem.

La necesidad de dar trabajo a los obreros 
de la maescranza es apremiante, es absoluta.

La conveniencia económica de esta medida 
para la empresa es indiscutible.

Pero me parece que no se ha debido ir al 
acuerdo de no hacer la adquisición de maqui­
naria para la misma empresa, que tiene mate- 
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rial anticuado i necesita otro moderno para 
poder llevar a buen fin el trabajo que ha de 
darle a los obreros.

To voi a demostrar, de una manera clara i 
evidente, que lo que el Gobierno debe hacer 
es lo que Ha indicado el honorable señor Con­
cha.

De los millones de pesos destinados a la 
adquisición de material rodante en el estran­
jero, disminuir la cuota necesaria para desti­
narla a la adquisición de material dentro del 
pais, pero en ningún caso, en mi modesta opi­
nion, postergar la adquisición de maquinaria 
que es obsolutainente indispensable en las 
maestranzas i que los obreros, a una sola voz 
i con razones de evidencia, están reclamando.

El señor Concha.—Todos hemos entendido 
que este dinero está destinado para las maes­
tranzas futuras, para las que se van a cons­
truir.

Como aun no están construidas, seria un 
derroche el adquirir los materiales de antema­
no, i me parece que seria una obra de cordu 
ra la de atender a las necesidades primordia­
les del servicio, i, solo una vez construidas 
las maestranzas, adquirir los materiales nece 
sarios para ellas.

El señor Cox Méndez.—■ Para que la Ho 
noiable Camer a se penetre de la falta de rum­
bo, de la falta de plan i do organización que 
han caracterizado a la administración de los 
ferrocarriles en nuestro pais, desde largos 
años atras, voi a esponer algunos datos su­
ministrados por los altos empleados de la ad­
ministración actual.

El año 1885 habia n servicio, een la segun­
da sección, sesenta locomotoras, i para repa­
rar i guardar estas sesenta locomotoras, habia 
veintinueve locales, o sean veintinueve pozos 
de locomotoras. En el año 1914, hai ciento 
sesenta i siete locomotoras en servicio i los 
mismos veintinueve pozos que en el año 
1885.

De manera que hai ciento cuarenta i ocho 
locomotoras que no tienen opcion, ni de dia 
ni de noche, ni en invierno ni en verano, a 
ponerse bajo techo i a utilizar los servicios de 
los pozos.

El señor Claro Lastarria.—¿A qué llama, 
Su Señoría, p< zo?

El señor Cox Méndez.—Llamo pozo al lu­
gar especia, que hai en las maestranzas para 
las locomotoras.

El señor Claro Lastarria.—¡Ah! galpones.
El señor Cox Méndez.—Galpones, i ade­

mas, cavidades, para que los operarios puedan 
trabajar debar, de las locomotoras.

El señor Claro Lastarria. - Pero, para 

ciento setenta i siete locomotoras no son ne­
cesarios ciento sesenta i siete pozos.

El señor Cox Méndez.— Digo que en el 
año 1885 habia veintinueve pozos i eran ya 
insuficientes, por donde se deduce que ahora, 
con mayor número de locomotoras, es mas ne­
cesario aumentar la cantidad de pozos.

De manera que en las noches, cuando lle­
guen los diversos trenes de los distintos ra­
males, se van situando las locomotoras a lo 
largo de unas líneas que hai al lado de las 
maestranzas. I esas locomotoras, que cuestan 
cincuenta mil pesos oro i que forman un pa­
trimonio común del Estado, de cuya vijilan- 
cia están encargadas a los altos empleados de 
la Empresa, hoi, por falta de organización, 
quedan desperfeccionándose i perdiendo par­
te de su valor, a toda intemperie.

Llama, en seguida, la atención que no halla 
un gran taller de reparación de locomotoras, 
sino una serie de pequeños talleres, donde hai 
congregada un serie de pequeños grupos de 
obreros, cada uno bajo la vijilancia de un ma­
yordomo i un sub-mayordomo, repartiéndose, 
de este modo,la vijilancia i aumentándoselos 
gastos de una manera increible.

No vi en mi visita ningún estanque de lo­
comotora componiéndose bajo techo; todas es­
tán fuera.

Como el dia era de mucha lluvia, los obre­
ros trabajaban cuando ésta era suave; pero 
cuando arreciaba tenían que suspender el tra­
bajo para no calarse hasta los huesos... I el 
trabajo quedaba suspendido, el sueldo corrien­
do i la Empresa perdiendo sus intereses.

Uno se pregunta, cuando se impone de es­
tas cosas, ¿qué han hecho desde el año 1885 
para mejorar las maestranzas los distintos di­
rectores jenerales i administradores que han 
pasado por la Empresa?... Porque si uno fue­
ra a aplicar el mismo criterio que a los nego­
cios particulares a este negocio fiscal, es evi­
dente que no comprenderla semejante conduc­
ta, porque un indu trial particular nunca deja 
que lo que le ha costado su dinero, se destru­
ya i pierda por indolencia...

I no se me diga que se necesita de leyes i 
acuerdos del Congreso para estender un poco 
los techos de fierro de la maestranza: se nece­
sita solo un poco de administración, un poco 
de celo i algunas visitas de parte de los jefes 
de la Empresa.

Es cosa mui triste tener que declarar que, 
habiendo interrogado a los obreros si le ha­
bían visto la cara alguna vez a antiguos ad­
ministradores i directores jenerales de la Em­
presa, a quienes les nombré, me dijeron: du­
rante seis años, jamas han pasado por esta 
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maestranza los caballeros don Fulano i don 
Zutano.

El señor Véas.—Apenas conocen al jefe de 
maestranzas los obreros.

El señor Cox Méndez.—Entonces, ¿cómo 
es posible, apenas se ofrece una situación es­
trecha del Erario, cargar con los obreros que 
cumplen con su debm, como lo voi a esplicar 
con todos los datos que tomé, en vez de 
llamar al órden a loe jefes de la Empresa i 
decirles ¿qué han hecho en diez o veinte años 
trascurridos? ¿Por qué no hai techos ni galpo­
nes? Por qué no hai nada de lo que conduce 
a la conservación del material, que forma el 
patrimonio de la Empresa i del pais?

Si fuéramos a hacer una lista de los millo­
nes de millones que hemos acordado para gas­
tos de la Empresa en sus diferentes secciones, 
i si después fuéramos a ver lo que se ha he­
cho, fijándonos en el recinto de la estación 
central, no comprenderíamos en qué se han 
gastado los milloms hasta ahora.

En el presupuesto de 1914 figura una par­
tida de novecientos mil pesos oro para adqui­
rir, según entiendo, dieciocho máquinas en 
los talleres de las fábricas particulares. Igno­
ro, i ojalá que el señor Ministro me lo hiciera 
saber, cuál es el programa de compras de lo­
comotoras en el extranjero.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—El programa por ahora son 
treinta locomotoras especiales, de tipo dife­
rente al que se hace en el pais i que no pue­
den ser hechas aquí.

Todavía podría agregar, para que Su Seño 
ría no caiga en error al hacer sus observa­
ciones, que la lei de reorganización dispone 
que el equipo debe compiarse en propuestas 
públicas. A esas propuestas pueden concurrir 
fábricas estranjeras, i, siendo así, es posible 
que este equipo sea adquirido en el estran- 
jero.

El señor Cox Méndez.— lie modo que por 
una parte, tenemos en el presupuesto actual 
novecientos mil pesos para adquirir dieciocho 
locomotoras en fábricas particulares, porque 
vale cincuenta mil pesos cada una...

Quiero prescindir del programa de compras 
en el estranjero. Se van a comprar dieciocho 
locomotoras en las fábricas particularei, i eu 
los patios de la Empresa hai veintisiete loco 
motoras en desarme o abandonadas, desde 
hace largo tiempo.

El número de locomotoras fuera de servicio 
en la Segunda Sección sube a cuarenta i seis. 
Be estas cuarenta i seis se están reparando 
diez; quedan treinta i seis que están esperan­
do su reparación. De estas treinta i seis están 

abandonadas en Yungai ocho, i botadas en los 
potreros de San Eujenio siete, en la forma 
mas lastimosa imajinable, porque no están 
bajo techo, sino en potreros abiertos, abiertos 
por arriba, de manera que la lluvia cae sobie 
ellas con toda libertad, i por los lados, de tal 
modo oue pueden entrar los pillos i robarse 
las piezas que se les antoje'.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Incurre en un error Su Se­
ñoría. El local en que están esas locomotoras 
está cerrado con murallas bastante altas, asi 
es que los aficionados a la fruta del cercado 
ajeno, no podrian penetrar sino con mucha 
dificultad, ni mucho ménos saltar las murallas 
cargados con una pieza de locomotora. Ade­
mas hai una guardia que custodia ese mate­
rial, una guardia formada por tropa de cara­
bineros.

El señor Concha.—-Pero si no se la roban 
los pillos, son destruidas por el moho, ya que 
están a toda intemperie.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Estoi de acuerdo con el ho­
norable señor Cox en que no hai techo; pero 
quiero recordar que ya en muchas ocasiones, 
cuando desempeñé este Ministerio en vez pa­
sada, he hecho presente estos inconvenientes.

El señor Cox Méndez.—Me estoi refirien­
do, señor Ministro, a una historia de veinte 
años...

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Como nó, honorable Di [lu­
tado. Si se trata de campañas que hemos he­
cho juntos.

El señor Cox Méndez.—-Si he incurrido en 
un error al decir que el local llamado San Eu- 
jenio estaba a disposición de los que quisie­
ran, ha sido un error involuntario, i no se di­
ga que por falta de información, porque yo 
he ido allá; pero no me di cuenta cuando en­
tré al interior, ab iorta mi atención como esta­
ba por el cúmulo enorme de restos de loco­
motoras, de carros, de fierro i de maderas 
quebradas que habia eu aquel lugar, que los 
obreros de la Maestranza llaman cementerio 
de San Eujenio.

No pasé mi vista por las altas murallas ,a 
que se ha referido el señ >r Ministro de Indus­
tria; no las vi ni me enconaré con ellas.

Como digo, me llamó tan poderosamente la 
atención todo el material de fierro que allí es­
tá a la intemperie, que no noté esas murallas. 
Admito, en consecuencia i celebro la rectifi­
cación del señor Ministro en el sentido que 
aquel local está cerrado.

Pues bien, si en los patios de la Estación 
Central i en sus dependencias como en este 
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patio de San Eujenio, hai veintitantas loco­
motoras que esperan reparación, ¿por qué se 
mandan hacer dieciocho locomotoras nuevas a 
las fábricas nacionales i por qué se piden otras 
a las estran¡eras?

Se nos dice que en las maestranzas no hai 
capacidad para hacer estas composturas. ¿Es 
porque no hai competencia, destreza suficien­
te. o es solo porque no hai dinero?

La única razon que se nos ha dado aquí es 
que no hai consultado el dinero suficiente pa­
ra hacer estas reparaciones.

Por eso yo digo que una administración en 
que se procediera con mas cuidado, en que se 
diera un poco de mas importancia al material 
ya existente i que puede volver al servicio 
mediante algunas composturas, habría dismi­
nuido estos novecientos mil pesos oro a unos 
seiscientos mil i los trescientos mil restantes 
los habríamos destinado al ítem que hai para 
reparaciones del material.

Podría hacérseme ¡a observación de que ese 
material está en tal mal estado que no vale la 
pena repararlo, a lo cual yo respondería...

Tengo aquí el número de cada una de las 
locomotoras con la imperfección o compostura 
que hai que hacerle, de lo que resulta que esas 
locomotoras están pidiendo a gritos ser pronto 
reparadas para entrar al servicio. De manera 
que lo que los obreros reclaman es lo mismo 
que exije el servicio en una buena administra­
ción: las locomotoras necesitan compostura i 
los obreros necesitan trabajo.

No se comprende por qué en lugar de dar­
se gruesas sumas de dinero a las maestranzas 
particulares se prefiere disminuir el trabajo de 
las maestranzas propias de la Empresa i se 
compra nuevo material en lugar de componer 
el antiguo.

El señor Claro Lastarria.—En las maes­
tranzas actuales ¿se podrían reparar esas loco­
motoras?

El señor Cox Méndez.— Voi a decir a Su 
Señoría lo que pasa en las maestranzas actua­
les para que Su Señoría se forme idea de la 
realidad de las cosas.

En la casa de máquinas estaban trabajando 
cinco o seis obreros en otras tantas locomoto­
ras. Interrogué a un operario que componía 
la máquina número 39, que tiene por nombre 
Bellavista. De las informaciones que ese obre­
ro me dió, resulta lo siguiente: la locomotora 
habia entrado a repararse a la casa de máqui­
nas el 6 de enero de 1914, i debió haber sa 
lido quince dias después.

Este operario me agregó: «he sido yo solo 
puesto a componer esta locomotora el 6 de 

enero: hemos trabajado seis meses, yo que soi 
mecánico, i cuatro ayudantes, que no lo son».

De modo que estos cincuenta mil pesos oro 
- esta reflexion económica me la hacia él— 

estos cincuenta mil pesos oro han estado rete­
nidos aquí seis meses, sin producir a la Em­
presa un solo centavo.

Si en lugar de un mecánico se hubieran pues­
to seis con igual número de ayudantes com­
petentes, la locomotora entrada el 6 de enero 
habría salido en febrero. Se han estado aho­
rrando por parte de la Empresa estos jornales 
de los trabajadores i el Estado ha estado per­
diendo los intereses del capital que represen­
ta el valor de las locomotoras.

En el mismo caso de la máquina número 39 
se encuentran las números 305, 406 i todas 
aquellas cuyo número ya he dado.

Hai algunas locomotoras que no tienen mas 
imperfección que la cabeza de un eje quebra­
do, i que están ahí ya tres meses.

Una locomotora que tiene el nombre de 
«Nos» está botada en el patio desde hace dos 
meses, solo tiene descabezado un eje.

¿Qué resulta con este procedimiento, señor 
Presidente?

Que el material que esta en los patios en 
espera de reparación se destruye por las llu­
vias, que la Empresa pierde el interes del ca­
pital que ellas representan, i que se recarga en 
tal forma el trabajo de las demas locomotoras 
en servicio, que vuelven mui pronto a des­
componerse.

De modo, pues, que en jeneral faltan los 
obreros en ías maestranzas.

En lugar de esos mecánicos que trabajaban 
solitarios en la máquina 39, i en las otras cin­
co máquinas a que me he referido, debía ha­
ber cinco mecánicos mas trabajando en cada 
uña de ellas.

Así es que son mecánicos i trabajadores los 
qué faltan en las maestranzas de los ferroca­
rriles pa’a componer pronto el material que 
espera reparación, i que está, miéntras tanto, 
destruyéndose a la intemperie.

Entóneos, ¿cómo se comprende la medida 
tomada últimamente por la Dirección de la 
Empresa de despachar de las maestranzas a 
obreros que hacen falta para la reparación 
tápida del material?

¿Cómo pueden haberse distribuido los di­
neros del presupuesto de la Empresa sobre la 
base de suspender el trabajo a los obreros de 
la maestranza, al obrero chileno, i de dárselo 
a los talleres estranjeros?

¿No acabo de demostrar con datos preci­
sos que lo que falta en los ferrocarriles son 
obreros, i que en los veintinueve pozos que
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sirven para las composturas de locomotoras 
debía haber veintinueve locomotoras, i no 
había sino siete, por falta de mecánicos que 
pudieran hacer las reparaciones?

¿I si hai falta de obreros i mecánicos, cómo 
es que se les despide?

¡I se les despide porque ganan demasiado, 
porque ganan sus jornales a razon de dieci­
seis peniques, porque ganan el jornal de todo 
el dia sábado, a pesar de trabajar medio dia, 
i el del domingo...!

Señor, ántes, cuando oia hablar a los Dipu­
tados demócratas sobre estas cosas, creia que 
estaban cumpliendo con su deber liso i llano, 
de defender, con o sin razon, la causa de los 
obreros; pero, después de haber estudiado en 
el terreno las cosas, tal como son, me he con­
vencido de que no hai obra de justicia, obra 
de reparación igual a ésta de procurar que 
los obreros despedidos de los ferrocarriles, 
vuelvan al trabajo, porque les hace falta a ellos 
i a sus familias, i porque ello es conveniente 
para la economía de la Empresa i para la eco­
nomía jeneral del país.

Ahora, tanto el honorable Ministro como 
algunos honorables Diputados, sobre todo el 
honorable señor Arellano, en ocasiones ante­
riores, han ponderado la excesiva ganancia, 
el sueldo excesivo de esos operarios de la 
maestranza, por ser pagados a razon de die­
ciseis peniques.

I bien, ¿cuál es la verdad de las cosas?
Ruego a mis honorables colegas un poco de 

atención para estos datos que voi a leer, 
porque son sumamente interesantes.

He aquí los sueldos de esos operarios:
Un fundidor de bronce, que pasa el dia en­

tero cerca del crisol, al cual no pude acercar­
me sino a tres o cuatro metros de distancia, 
gana como jefe de sección tres pesos dieci­
seis centavos de dieciseis peniques, lo que 
equivale a cinco pesos de nuestra moneda co 
rriente. Este obrero trabaja en la maestranza 
desde hace catorce años.

Otro obrero de esa misma sección, ayudan­
te del jefe i que está ahí hace siete años, gana 
dos pesos setenta i cinco centavos, lo que no 
alcanza a cuatro pesos en moneda corriente.

¡Estos son fundidores de bronce!...
El señor Concha.—I ganan lo que cual­

quier peon.
El señor Cox Méndez.— Los pintores de 

obra fina ganan tres cincuenta, tres treinta 
i cinco i tres pesos treinta centavos.

Los cepilladores de obra fina ganan tres 
cincuenta.

Los carpinteros de primer» clase ganan al

dia cuatro pesos de dieciseis peniques, lo que 
no alcanza a seis pesos en moneda comente

El ochenta por ciento de los obreros de las 
Maestranzas de los Ferrocarriles tienen un 
jornal diario que varia entre tres i cuatro pe­
sos. El veinte por ciento restante, tienen jor­
nales de cuatro cuarenta a cinco pesos cin­
cuenta centavos.

Vale la pena hacer mención de algunos vie­
jos servidores de las maestranzas i de sus res­
pect'vos jornales.

Tuve la oportunidad de tomar sus nom­
bres, i me voi a honrar, repetiéndolos en el 
seno de la Honorable Cámara, porque, así co­
mo a veces se tributa homenaje a los que lla­
mamos grandes servidores de la .nación, que 
han pasado veinte años detrás de un escrito­
rio, arrellenados en una cómoda silla poltrona 
con un cigarro puro en la boca i un diario es- 
tendido ante su vista... i los llamamos bran­
des servidores del país,... yo voi a nombrar a 
entregar a la estimación pública, a estos mo­
destos servidores del pais, que trabajan en las 
Maestranzas de los Ferrocarriles.

Voi a comenzar por uno que se llama An- 
tonio Uribe, que tiene sesenta i' un años de 
edad, i que ha servido treinta como calderero 
en la misma Maestranza, i que ahora, después 
de treinta años, gana cuatro pesos ochenta 
centavos de dieciseis peniques, o sea ménos 
de siete pesos moneda corriente.

Este individuo que estaba martillando en el 
caldero, con sus espaldas a la lluvia, porque 
no tenia techo bajo el cual trabajar, me dijo-

¿Que le parece, señor, trabajando aquí a 
toda imperie?...

Giuseppe Tillo, de sesenta i seis años de 
edad, con veintidós años de traba jo de herre­
ro, tiene seis pesos diarios de jornal.

José Tomas Latorre, sesenta i cinco años de 
edad, ha trabajado veintiséis años como herre­
ro, i gana tres pesos sesenta centavos de dieci­
seis peniques, es decir, poco mas de cinco pe­
sos de nuestra moneda. 1

Romualdo Reyes, herrero, treinta i dos 
años i medio en el mismo oficio, gana cuatro 
pesos cuarenta centavos.

Por último, el decano de todos ellos don 
Julio Gordon, de setenta i siete años de edad 
cuarenta i dos de servicios en la Maestranza 
de la Empresa, ha ascendido hace poco tiem­
po a la alta categoría de jefe de la sección dé 
cepilladores, i gana siete pesos de dieciseis 
peniques, o sea, nueve pesos cuarenta centa­
vos moneda corriente, después de cuarenta i 
dos años de servicio.

Yo declaro, señor Presidente, que c iando 
Rd cita esta lista por edades, con lo»
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tivos sueldos, no tenemos derecho a escanda­
lizarnos de que se les dé la mitad del sábado 
i todo el dia domingo de descanso, porque, 
precisamente, es la única compensación que 
tienen de la escasez del jornal, es el único 
detalle que mejora un poco el jornal de los 
obreros de la Maestranza, i lo pone al nivel 
del que ganan los de las empresas particu­
lares.

Todos los que hemos tenido que hacer una 
casa o algunos arreglos en nuestra vivienda, 
sabemos lo qae vale un pintor, un carpintero 
o un albañil.

Espero que, después de dar lectura a estos 
datos minuciosos, no se levante otra vez una 
voz aquí para decir que los obreros de las 
Maestranzas de Jos Ferrocarriles del Estado 
son una carga demasiado pesada, mas pesada 
que lo que son todos los obreros para cual 
quiera empresa industrial.

Estos obreros, desde algún tiempo a esta 
paite, no tienen libertad para trabajar o para 
no trabajar, como pasa en las empresas par­
ticulares, por mas bien organizadas que estén 
i como era también costumbre en los Ferro­
carriles.

El control del trabajo de cada obrero de 
los ferrocarriles está organizado en forma tan 
minuciosa, que basta echar una mirada a la 
cartilla que cada obrero recibe al principio 
de su quincena, para darse cuenta inmediata 
mente de la eficiencia del trabajo de cada 
uno i lo que cuesta en jornales cada una de 
las otras que se le encomiendan.

Esta innovación pertenece a la nueva ad­
ministración de los Ferrocarriles i hai que 
aplaudirla por el éxito absoluto que ha obte 
nido en el control del trabajo; porque así co­
mo censuro la desidia, el descuido culpable en 
la conservación del material, así también 
aplaudo sin reserva estas medidas de buena 
administración.

Controlado el trabajo en esta forma, en que 
no puede haber equivocación alguna, es in­
teresante establecer un paralelo entre lo que 
le cuesta al Estado una pieza de locomotora, 
trabajada en sus propias maestranzas i con 
sus propios obreros, i lo que costaria ese mis­
mo trabajo mandado hacer a las empresas 
particulares.

He tomado dos ejemplos que me los dió un 
mecánico mui competente i mui honrado.

Un tornero que estaba tornando un collar 
de acero, habia terminado su labor i tenia 
anotado en la cartilla las horas de trabajo i 
el jornal por hora, por lo que el costo de la 
pieza por mano de obra estrba matemática­
mente fijado; hecha en la maestranza esa pie­
za costó dieciseis pesos i la misma pieza man­
dada hacer afuera habría costado sesenta i 
cinco pesos. En otro torno del lado se con- 
cluia el trabajo de una polea de acero i el 
costo señalado por la cartilla era de veinte 
pesos; mandada hacer afuera habría costado 
ochenta i cinco pesos.

El señor Claro Lastarria.—¿Veinte pesos, 
incluyendo el material?

El señor Veas.—La obrado mano solamente.
El señor Cox Mendez.—La obra de mano 

en los dos casos. Esos son los datos que se 
me dieron i no tengo por qué creer que no 
sean exactos.

El señor Veas.— Ademas del trabajo de 
acollarar hai otro que es el de ajustar, que 
no debe haber sido tomado en cuenta en los 
datos dados a Su Señoría.

El collar ni la polea son de ace.o, sino de 
fierro fundido.

El señor Cox Mendez,—Mui bien, son co­
rrecciones que se aceptan con mucho gusto, vi­
niendo de parte de un técnico como Su Se­
ñoría.

Creo que con estos datos se llega a la con­
clusion de que en las maestranzas so trabaja 
mui bien, i como en las maestranzas hai vein- 
titantas locomotoras que esperan reparación 
como los obreros de todas partes están pi­
diendo trabajo ¿cómo no ha de ser razonable 
pedir al señor Ministro que algunos de los 
voluminosos ítem en oro que consulta el pre­
supuesto actual para adquisición de materiales 
se les cambie la glosa i se destine una suma 
al pago de estos jornales, tan ásperamente ga­
nados i tan urjentemente exijidos por las con­
diciones en que hoi se encuentran las clases 
trabajadoras?

Continuaré en el desarrollo de mis obser­
vaciones, señor Presidente, en la próxima 
sesión.

El señor Costa (vice-Presidente).— Como 
ha llegado la hora, se levanta la sesión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda,
Jefe de la Redacción.


